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" P€rÚ: f...cvoiudón, lnsurr:�cd.Sn, G_u,i;;rillos II d(! h.'Y.érico Fumaruna,fué· un tra 
i::-oio preparado en los ;-,Iesés Je .-�orzo-abril de VY66, e:;rr,p:.,jado por la neces, 
Jad ae cumplir con él t;l1;,,1sn·;,al Jeté, revc,lucionario dt- aportar al Gscksr..sci = 
,niento de los coinbad�;;f�s dt va;1;:,uardia y de las .nasas de:I puel:lo. [J trabajo 
apareció p1.:blicodo sir.1uitánGament& en l{uedo 11:..&ri ce f,1 ° 6, ,ENisl·a pul:iicada 
por 1 n 9rupo de inteiE>C'i'ua!e;s y .r.Hit'arlt€s prof_resistas 6Spc.í'íolcs sn París y er. 
f'artisans 1--.i º 31, la revis·i·9 teórica dé Fran<.ois ¡\;aspe�o, conodclo: infelectúal 
francés, muy I igado a )é:' ray y a CuLa. Dssde I os pd111eros dfos de 1\',ayo &1 trc; 
!:ajo r.aHc sido envi_a,fo a !a direccjón d? \IR 6n el Par::: ,. pidiendo su ?ut·lic:i :::: 

dó:1. E·; Jwlro e! ens�yo hal:ía sido presentado a- los res;-1-;msa!:les dr;:I PC Cuto 
n:) pldlé,;dol::is su p•Jt! icaci6n y sus comenl·arios, lo :·n;sm0 e:·Je al propio .Regis 
'.:ichoy. 

Por la misma época¡ en Chile en la revista Estrategia del MIR chileno I luego 
en ol Perú en el N º 

5 C:e la Revista Teórico de Von91Jorcila Revolucionaria, SE: 
;,utlico un artículo denor.1inado 1-1 Les experiencias de id última etapade.luchas 
r�vdu::ionarios en el Perú 11 , firmad0 por Silvestre Conciort1 11a seu.:!ónimo litera
rb de un c:moci lo inl·electuol peruano¡ residente en Chil<;? eStos últimos af:os 
La asombrosa coincidencia en el seud6nil-1io, en el tei''IO y en )q oportµnidad de:. 
publicación, sin que mediara contacto alguno, ha sido 'r!oJ-ivo, a partir de ese 

I " 
• lf" I 

• ; 10 ··� ,. 1 � ' memento, ce ·una constante conrusIon en los meen os de 1z9-.1iercia éi'IH<:. ,o plon-
reado en uno y otro ensayo y entre las posiciones de Condoruna y Pumaruna. 
incluso eficiolrren.te el MIi� p�ruanor en un artículo i�ri·ulado " ¿,Von�uardfo e 
t�eí·aguardia Revolucionada ? loa arri6uyó a Kicardo ��apu1·í el swdónhno Con
cioruna y lo llenó d€. insulfos por el contenido del ari'Í-::uio oe: ésl·0, :¡ue consi -
deraron o·iensivo. 

!:.-: r.0·1iembre ele 1966. com,:, Cuaderno cle lnfonr.ación Foiític�, Vanguardia f<c 
vol:Jcionario editó en Lim� e! artículo 11 Pei:G: Revolución, lnsl1rrección, Guerrf 
1!0s11

, r�produciendo en la misma edición la no1·a mirista referente a Condoruna 
Era una práctica poi ítica correcta pero se tradujo en Ln aumento de lo confusión 
en torno a este debate, respecto de cuáles eran los planteamientos, qui�n los 
soste11ía y que, respaldo tenían. 

Posh3riorrnent<: 1
1 P:R,lr G 11 fué publicado por una serie_ de revistas políticas de la 

izquierdeen diferentes part�s del mundo y en diferentes idiomas; incluyendo la 
.. 1ur singular publicación que del artículo hizo la revista teórica II Pensami"enfo 
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do por la práctica de seguidismo de la burguesía y por ser las organizaciones ªP.: 

nas peones del ajedrez internacional Stal inista-Jruschevista orientado a la defen 
so, consolidación y expansión de la Patria del Socialismo, aunque en su nombre -:

tenga que sacrificarse todos los procesos de revoluciones nacionales del mundo. -
Cuba sirvió para reafirmar que una forma importante de internacionalismo marxis 
ta-leninista es. el nacionalismo revol ucionorio y socialista de los países explota -:

dos, coloniales y semi-coloniales, .que al desarrollarse triunfalmente produce du 
ros golpes al imperialismo. 

En ambos aspectos, es cierto, el foquismo es ,auténtico heredero de la Revolución 
Cubana. Alli no se da falsificación alguna. Sin embargo, ninguna de estas dos 
tesis le es intrínseca al foquismo. No son esenciales a la teoría del foco. 

En cuanto a nosotros, las compartimos plenamente, y en este sentido, nos conside
ramos, nosotros también, herederos de la Rebolución Cubana y Fidelistas convenci 
dos . De otro lado, las aplicamos ligadas a nuestra concepción de la lucha revo-:

lucionaria. 

VR no es "foquista" considera que la revolución precisa de un partido, de un mini 
mo suficiente de partido, y, tal como hemos expuesto en las resoluciones de nues
tro 11 Congreso Nacional, marcharemos a la lucha armada a partir de esta base or 
gánica a cuya ·construcción nos encontramos abocados. -

Sin embargo, por razones de solidaridad revolucionario activa, y por la coinciden 
cia en los puntos señalados, y por aun otras rozones que no es del caso exponer en 
esta nota, los grupos y organizaciones foquistas deben de saber que pueden contar 
con nuesfro apoyo, dentro de nuestras limitadas posibilidades para el desarrollo de 
la lucha armada revolucionaria. Esta fue nuestra lineo en julio de 1965 como 
consta en .-locumentos público y como saben bien los responsables de las organiza 
ciones guerrilleras que.vivieron esta etapa. Dimos nuestro apoyo a la lucha den 
tro éle nuesi-ras limitadr irnos posibilidades de entonces y ordenamos como linea de 
acción tácti'c-u.la de desarrollar la insurrección por todos los medios viables. Este 
apoyo no rt 1é, ni puede ser, ciertamente, incondicional, se encuentra pues condi -
cionado pnr los necesidades de desarrollo de nuestra propia linea estratégico-tác 
tico, en tonto y en cuanto creamos, como creemos ahora, que es la I inea justa. -

Al publiccr esta segunda edición de "P:R,l,G" o los tres años de la muerte del c. 
Luis de I o Puente, el 23 de Octubre de 1965, queremos, una vez más, como en to 
das los xosio_ries que lo hemos encontrado propicio, rendirle nuestro mas respetu-;; 
so :101,1enaje, como un símbolo que es, del coraje, valentia y sacrificio revolucii 
.1nr1 os. 



-IV-

Creemos que en ninguna parte del ensayo que re-editamos puede encontrarse -
frase o palabra alguna que signifique irrespeto o falta de consideración a nues -
tros héroes y mártires. 

Creemos que no es dificil distinguir de que manera la intención no es otra que 
la- de aportar con una evaluación critica de la experiencia de lucha armada, y 
como, recibido con es,t.e espíritu, el ensayo puede resultar lectura provechosa -
para cualquier militante revolucionario. 

Lima, 4 de Octubre de 1968 

AMERICO PUMARUNA 



. 

Nota introductoria 

El problema de la vida y la muerte es tan sólo uno, aunque importante, entre los 
muchos que se le plantean a diario al combatiente revolucionario latinoamerica 
no. Algunos hemos quedado con vida, otros han muerto. Podria haber sido dife 
rente, y seria un muerto quien hoy escribe, mientras que quizás camaradas de in 
negable mayor valor, que hoy yacen muertos, estarian con vida y combatiendo-:-

Hay también el problema de la responsabil idcid frente a la torea que lo es todo, 
y que, a la vez, debe resultar no ser problema, ser tan sólo existencia normal, -
quehacer cotidiano y regular. 

¿ Y qué decir de la necesidad de objetividad, de la obligación de ser real is tas y 
de la responsabilidad de la critica y la autocritica? ¿ Lugares comunes; frases 
hechas y huecas, manidas y carcomidas? ¿ Y dejar pasar el año 1965 para que -
lo entierre el tiempo y los recuerdos novelescos y escribir quizás un verso, o una 
canción Rara que no se olvide lo subjetivo? Primero digo: Malo ita sea, no! Y 
cualquier cosa menos dejar de hacerle frente a la responsabilidad y analizar con 
los hechos en la mano, la ideologia revolucionaria y el método marxista, la expe 
riencia insurrecciona! de los últimos meses; y luego digo: que vengan los versos� 
que se produzcan mil canciones combativas, pero que nó se olvide que el deber 
primero y la tarea de hoy es no permitir que nos gane la inercia y dejar pasar la 
experiencia sin su análisis y su critica. 

¿ Habrá quizás quien quiera también inmolar los más elementales principios revo 
lucionarios en el altar de la "táctica" y de la "solidaridad" y por ello nos preten 
da acusar de hacerle el juego a la burguesia, al imperialismo y a las fuerzas de 
represión al llevar�! análisis y la critica? Digamos de estos compañeros, si ma
ñana aparecieran con dichos planteamientos, que están sensiblemente equivoca -
dos y no digamos más que la Revolución se ocupará de acallar sus voces. 

Paris 3 de mayo de 1966 

AMERICO PUMARUNA 

*adelante. 
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PE RU : Revol uc ión, I nsurrecc ión ,  Guerri l l as . 

Al gunos antecede ntes: 

1 .  Jauja, mayo de 1 962 
2 .  Puerto Mal donado, m ayo 1 963 
3 .  Convenc ión y Lares, 1 962-1 963 

El Proceso I nsurrecc iona! de 1 965 . 

E l  desarrol l o  de los acon tec imientos: 

l .  La ofe nsiva propagand1stica 
:2 .  La o,ens1va guerri l l era en e l  campo 
·3 La con traofe nsiva reacc i onaria a todos los 

En tiempos de revol uc ión l os l im i tes de l o  
se d i l atan m i l  veces . 

1 1  Desen l ace pre l im i nar de l a  gue rra . 

1 1 1  Resúme n de nuestra criti ca . 

n ive les 
pos ib le  



A! gunos antecedentes 

E !  s igno de l F idel ismo preside l os ú l t i mos s i e te años de ecpé;'i enc ia revol ucio
naria peruana . D ific i l mente podrici haber sido de otra manera . La endeb l ez teó 
rica y organ izativa de ! as agrupaci ones de izquierda, combi nadas con l a  ve 
heme ncia y l as ansias de hacer j ust ic ia han hecho su experienc i a .  La he ren c ia 
de l Fide l ismo mal  en te ndido es e l  foqu ismo guerri l l ero y l os e jempl os c l ásicos pe 
ruanos son también parte de l bagaje revol uc ionario l a ti noame ricano . 

-

Antes de caer en el riesgo de no ser bien inte rpretados, expl iquemos e n  dos 
pal abras con qué concepto de foquismo vamos a traba j ar esta e l aboración te6 
rica . La idea princ ipa l  es tomada equ ivocamen te de l I ibro de Ché Guevara -; 
"La Guerra de Gue rri l l as ", en tanto de a l l i  se entiende que no es necesario que 
estén dadas todas l as condic iones que se requie re n para emprender la l ucha, ya 
que e l  foco guerr i l le ro l as puede i r  creando . ¿ E xactame n te de qué condic iones 
se trata, y de qué manera se rea l i za l a  proyección y adaptac i ón correcta de este 
enunc iado a cada s i tuac ión concreta ? Es e l  aspe c to a n tojad izo y I i bre de l as 
i n terpretaciones . N a tu ra l mente hay a l gunos e l e men tos ad i c i onal es,  también im -
portan tes para redondear l a  noc ión . En tre éstos por ejempl o: l a  necesidad de 
c reer en l a  om nipotencia de l foco, que -c l aro está- como en . l a  Revol uc ión Cuba 
na, tiene que te ner como final l ógico, la h u ida del e nemigo y el triunfo en me 
dio del a l borozo genera l i zado; l a  necesidad de que e l  proceso se dé en ausenc i¿;-
de un mov i miento de masas, porque éste -una de l as cond i c iones necesarias- no 
existe a! parti r y se tiene l a  esperanza de crear lo sob re l a  marcha . Es dec i r, todo 
l o  cual  debe exp l i carse al n ive!  de una i n terpretac ión i ncom p l e ta y defectuosa 
de! proceso revoluc ionario cubano . A muc hos cama radas cubanos les  cabe c u l pa 
en tanto e l l os i nformal mente, i nconsc ientemente y por fa l ta de comprensión caba l ,  
d ifundian cons ignas equivocas como aque l l as de l os doce hombres de l a  sie rra, l as 
condic i ones de supe r-hombre de F ide l  y e l  pa ra l e l ismo en tre l a  S ierra Maestra y 
l a  (cordi l l era de ! os Andes . Esto a innumerab l es rev o l u c i onarios peruanos, gana
dos por el tanismo de l momento y fa l tos de capac idad de aná l isis y formación teó 
r ica,  '.es hacfa pensa r q ue bastaba reuni rse doce v que más quizás hasta sobraran, 
o que era sufi c i ente sen ti rse predestinado y con condi-c iones super-humanas o por 
ú l t imo s implemente i ns ta l a rse en cual quier  con trafuerte andi no, para re -
pe ti r l a  hazaña de l puebl o de Cuba _que de rrocó a Batista y en una sola 
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operación ininterrumpida produjo el parto socialista en. la Isla Gloriosa. 

Clarame nte se puede ver entonces cómo se complementan y se entrelazan los 
diferentes elementos para dar los fundamentos teóricos del concepto de foquis 
mo guerrillero. A todo ello debe agregársele una noción que también ha sido 
difundida por un sector de opinión cubano: la de la "no excepcional idad de -
la coyuntura cubana". Asr los revolucionarios peruanos que llevaron a cabo 
los procesos insurreccionales que examinaremos a continuación se sentran si -
tuados dentro de condiciones como las cubanas del 58 y ellos miembros de un 
movimiento como el 26 de julio y su ubicación como la de un paraje de Sie -
rra Maestra en la provincia de Oriente, y sus propias capacidades como las -
de Fidel, el C hé, Camilo y Raúl y más no, porque más no era sino el calibre, 
la cantidad y tipo de las armas y algunos aspectos logisticos, a veces ni esto -
mismo. 

Los procesos que vam9s a examinar a continuación, a manera de antecedente, 
son los siguientes: 1 )  Jauja, en mayo de 1 962; 2) Convención y Lares, enttre -
1962 y 1 963; 3)  Huacrachuco, a principios de 1 963 y, 4) Puerto Maldonado,en 
mayo de 1 963 .  Examinaremos brevemente tres de ellos y dejaremos sin tocar 
el de Huacrachuco, del cual se sabe bien poco, y sólo indicaremos que a nues 
tro entender el grupo de aproximadamente una docena de universitarios que ::
real izó la acción fué debelado en el curso de unas horas y srn pérdida de vidas 
por ninguno de los dos bandos. De los cuatro fue indiscutible el de menor im 
portancia y proyecciones, á la vez que también el más elemental y foquista . -

1) JAUJA, MAYO DE 1 962 . La experiencia de Jauja es foquismo puro. El de 
sarrol lo de los acontecimientos fue el siguiente: un cuadro de izquierda, en ::
ese entonces militante del POR, una de las fracciones trotskista existentes en 
esa época, se conectó, primero a nivel amical y luego a nivel conspirativo -
con un oficial, con grado de subteniente de la Guardia Republicana, que ha -
cia servicio en la cárcel de Jauja 1 . El oficial que tenia a su cargo la cárcel 
y un destacamento de unos quince hombres, fue quien propuso el levantamien 
to, y para ello que ria contar con el respaldo de una organización poi itica . El 
dirigente sindical efectúó dos o tres intentos de conseguir el compromiso de su 
organización, pero ésta se resistió manteniendo serias reservas sobre todo el 

*1 . Jauja es la c�pital de la provinci a  del mismo nombre en el Departamento 
de Junin en la Sierra Central del Perú, a unas cinco horas por carretera de Li 
ma. y a unos treinta minu.tas de Huancayo, C�pital de Junin . 
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proyecto . Ambos tenian gran coraje y vol untad revol uc ionaria, muy esé:asa for 
moc ión teórica y nu la  capac i tac ión guerri l l era .  En e l  cu rso de unos se is meses, 
entre Jau j a, residencia de l ofic ia l  revo luc ionario y Lima, residencia de l d i ri -
gente s indica l ,  se rea l izaron tres o cuatro v ia jes, en cada uno de l os cuales -
conve�saron a l gunas horas sobre"todo" , animóndose y con juróndose u no a l  otro . 
E l  p l an e ra por l o  demás e l emental y s impl e; cons istia en comprometer e l  respal 
do de determ inados d i r igentes campes inos de la zona, a l zarse en Jau j a  y constf 
tu i rse como foco gue rri l l ero en l as i nmed iaciones de l ·a Selva· A l ta .  El ofic ia l
habia tomado contacto con dos d i rigentes campesinos y habia cump l ido con e l  
m inimo de conversac iones . Todos asentian, todos estaban de acuerdo en  l a  nece 
s idad de produci r  acciones insurrecc ionales y const ituir  focos guerri l l e ros . S:ur 
gió entonces como muy decidido u n  d i ri gente com unal 2 con cierta trayectoria-: 

de l ucha, aunque igualmente de nu l a  capac i tación guerri l l e ra y aun mós escasa 
formac i ón teórica . Cum pl idos estos compromisos se extendió l a  partic i pación a 
un grupo de estudiantes secundarios de l a  c iudad de Jauja que, aunque no se te 
nia i ntenc ión de que part ic iparan armados, se rv irian de acompañam iento agita-= 

tivo en l a  primera fase de l as acc iones . Este grupo l o  constituian unos 1 2  mu -
chac hos l l enos de cora je . 

Un d io antes de l a  fecha fi jada para comenzar l as acciones e l  d i rigente s indica l  
v ia jó  de L ima a Jau j a  y esa noche se  reunió  con e l  ofic ia l  revo l uc ionario y con 
e l  mós combativo de l os d i rigentes campes i nos . Se hizo conocer que dos maestros, 
que durante un tiempo habian vac i lado respecto de partic i par  o no, final mente -
habian decid ido echarse atrós a l udiendo una serie de razones persona les . Se ase 
guró si n embargo l a  parti c i pación de otros d i r igentes campesinos y se acordó que 
todos l os insurrectos se reun i rian a l as 5 am . ,en e l  punto pre-fi j ado, para comen 
zar la acciones . 

-

Las acciones R lanteadas e ran e l ementa l es:  e l  ofic ia l  tomaba l a  cárcel y con ayu 
da de l os con ju rados desarmaba y encarce l aba a l os soldados y con éstas armas :
se dotaba a l os combatientes revol uc ionarios . Se tomaban l uego l as otras dos co 
m isarios de pol i c ia, se expropiaban l os dos bancos y con armas y d i nero se par -: 

tia en re tirada hac ia l as quebradas de l as l aderas orienta les de l os andes a i nsta 
l a r  el ,:oco .  

E l  desen l ace foe también . e l eme:ita l : a l a  mañana s iguiente n o  se presentaron s i 
n o  dos d e  l os d i rigentes campesinos, cuando a través de éstos aproximadamente -

2 .  D_i rig�nte codn¡u¡,a l :
1
d j ri gente. de una Com u.nidad de l nqigenas,forma de orga 

n 1 zac 1 ón tra 1 c 1 ona i n tegracla por campes i nos paupérrimos . 



unos d i ez habian asegurado hasta e l  d io ante rior su parti c i pac i ón . Unos adu j e  
ron q u e  te nian q u e  i r  a recoger su ganado de l monte,  otros que habian te nido = 

que v i a jar  a •,m pueb lo  vec i no por razones d e l  trabajo y en f i n  otros n i  s iqu iera 
se rn oles taron en ofrecer expl icac ión a l guna . Los maes tros hab ian dese rtado un 
d io antes  y todo e l lo motivó que, en l a  mad rugado d e l  d ra que debi'a comenzar 
l a  i 11s 1 Jrrecc ión, no hubieron s i no los cua tro ac tores pri nc i pales . Se esperó un 
i·ie;·,� po y m i en tras se vac i l aba s i  proced e r  ade lante con l as acc iones o no, se h i  
c i e ron presentes los es t•Jdiantes . Estos, l l e nos de i nconsc i e n c i a  y de coraje,  ce 
c i d ie ron en ¡:,ocas m inu tos su partic i pac ión armada, a lentarnn a l  grupo }' terrn i=
naron todos por dec i d i r  segu i r  ade l ante . 

Las a.:c iones comenzaron con tres horas de atraso pero e l  grupo "gue rr i l  l e ro " no 
tuvo r,1ayor d i :7 ic u l tad para asa l tar l a  cárce l ,  l as dos com i sarias y une de l os 
bancos 3 .  F i n almente, ru , nbo a l  Este, e l  grupo se re t iró en un automóvi I y u na 
carr: ioneto exnropiados cor,1 O punto fi na l de las acc i ones u rbanas . E l  v i aje 111 O
toriz.ado d u ró más o r,1enos unas se is horas hasta un pueblo en donde e l  c.am i no 
ic rn , i ;1oba . En este l apso, de Ja·.; ja  l as au toridades av isaron a Huancayo y desde 
al l i  sa l i ó 1m desi a-:amento de .: ien Guard i a:;  de Asa l to en " j e e ps "  y cami ones m i  
l i tares . Este des tacame nto re presivo l l e gó a l  m i smo pue b l o  a l  fina l de l cami no-_ 
sólo dos horas r.1ás tarde que l os i nsurrec tos . Desde a l l i  comenzó l a  persecuc ión 
a pia . 

E l  gru0O i nsu rrecto se había d i v id ido e n  dos,  uno conformado mayormente por -
l os estud ian ,·es iba ade lante, e l  seoundo conformado por l os d i rige ntes iba atrás, 
arre andÓ dos bu rros que cargaban las ar;-,1 as sobrantes, e l  d i ne ro y a l gu nos pe rtre 
c has . E l  contacto con las "fuerzas de l orde n "  se prod u j o  al f inal  del  d fo y c ;-n 
l as 1:) l t irnas l u ces, en mome ntos en que se coronaba una cumbre desde donde se -
i n ic i a  e l  decenso hac i a  l a  zona mas protegida de l a  Selva Al ta, comenzó una 
muy des i gu a l  bata l la . 

E l  con�bate duró u nas horas . Le costó l o  v i da al ofic ial  Va l le j os cabeza de l gru 
?º rev oluc i onario y al d i r igente campesi no Mayta, que,  habiendo cardo herido-; 
rue tratado b ru t al mente hasta que m u rió en e l  cam i no de re greso . Los estud i an
tc:s se d i s pt:rsaron, a l gunos cayeron presos horas mas tarde en l os a l rededores y 
e l  resto se fue en tregando e n  Jau j a  m ismo d u rante los d ios subs igu ientes . E l  d i -

E n  e l  c ,. Jrso de l as acc iones que se mencionan, hubieron no pocos inc ide n tes 
de t ioo i ncre í b l e, gue no se reproducen Rºr que no afoctan e l  conte n ido <les 
cr iptivo n i  el ana l i s i s  Y. mas bien a largarian mucho el  desarrol l o  Y. aunque ... 
se ,�: i r ian para dar una idea mas caba l  de l a  natura l eza de l os hec hos, quizás 
te r,,, ina rian por hace r pensar a mas de un l e ctor que se trata de un ! re l ato -
nove l ado que nunca pudo ocurr i r  e n  l a  rea l idad ! 
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r ige n te s indical  poi itico trotskista Renteria cayó tamb ién preso a l  final  del ti 
roteo j unto con el otro d i r igente campesino y a l guno de l os estud iantes . Todos 
fueron encarc e l ados y mantenidos presos s i n  j u i c i o  a l gur:io . 

Estos hombres l l enos de coraje, de val or, y de 11voluntarismo revol ucionario",  
se a lzaron por la  revo l uc ión soc ia l ista y asi l os expresaron públ i ca y persona l 
mente a l os c ientos de j au j inos que ,)resenciaro·n l as acc iones en  l a  cárce l ,e� 
las comi sa rias y en e l  banc o .  ¿ Qué tipo de razonamiento empirico los condu 
jo a una acc ión tan bárbaramente equivoca? Es a l go que 'encontramos sin d� 
da an l os e lemen tos que hemos enunciado al com ienzo de l traba jo:  un desco:

nocimi ento casi toi·al de l mé todo marxista y de l a  teoria revoluc ionaria, asi 
como de l os procesos reales  de las revol uc iones soc i a l istas; una deforrpac ión
a parti r de una interpre tac ión equivoca de l proceso cubano en part icu lar  y -
un a i s lam iento casi tota l de l as masas . 

2 )  PUE RTO MALD ONADO, MAYO 1 963 .  La experiencia revol ucionaria de 
Puerto Ma ldonado, casi exactamente un año después,-es también un caso de 
foqu i smo, aunque los pl anes tácficos· tuv.i eran re l ac ión -un·i l ate ra l y equivoca
con las acc iones de masas que real izaban l os campesinos de l Va l l e de l a  Con 
venc ión y Lares en e l  departamento de l Cuzco .  

-

Las acc iones de Puerto Ma ldonado4 se refieren al enfre n tam iento entre l a  van 
guard ia  táctico (unos seis combatienfes),de un grupo exped ic ionario/revolucio 
nario y las fuerzas armadas de l Estado que espe·raban su l l egada . 

-

E l  gru?O revo luc ionario se encontraba constituido por aproximadamente tre in
tic inco cuadros m i l i tares formados para la  l ucha guerri l l era y que habian teni  
do,  en ge neral una cie rta capac i tación pol itice marxista, a parte de que,  en 
a l 3unos casos se trataba de camaradas con trayectoria de m i l i tantes en  a lgu -
nos de l os partidos de l a  izquierda peru ana, de donde se habian escindido por 
discrepancias que muy frecuentemente ten ian re l ac ión con " l a  neces idad de 
produc i r  acc iones armadas 1 1

• 

El grupo -enfrentado a una d isyu ntivo- habia optado por l a  no incorporación 
a l  M ! R5 que por aque l l a  época hacia l a  preparación de sus cuadros; y hab ia-

-4. Puer to Maidonado es la capital del departamento de Mad re de D ios, en l a  
región sub-oriental de l pais; l i mitrofe con Bo l iv ia  y col i ndante con l a  provin  
c ia  de  la  Convención de l Dpto . de l Cuzc o .  Se  encuentra a ori l l as del  rio :
Madre de D ios, ya en pleno l l ano amazón ico . 
5 . M I R: Movimiento de l zqu ie.rda Revol uc ionaria, se anal  iza en de tal l e  más 
ade l ante . 
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logrado u n  c ierto respaldo que le habia pe rmi tido atravesar c l andesti namente e l  
Bras i l ,  armarse e n  Bol iv ia  y l l egar a l a  fronte ra se lvática Perú-Bol ivi ana . 

E l  p lan  estratégi co-táctico consistia e n  en trar armados a l  Perú, a travesar l os 300 
Km . de se lva que separan la frontera de l os val les  donde actuaban l os campesi
nos di rigidos por  H u go Bl anco y prestar le  a este grupo e l  apoyo m i l i tar que, se 
les hacia ev idente, neces i taban . E l  g rupo se const ituiria en roco y a partir  de l  
foco y en combinac ión con l as acc i ones de masas campes i nas de l a  zona mencio 
nada segu i ria desarrol l ando el proceso por ·· l a  toma de l pode r .  Los i n tegra n tes,-= 

todos hombres de gran valor  y coraje,  eran mayormente de extracción pequeño -
burguesa y de l as capas med ias; una mi noria e ra producto de fam i l ias prol e tarias 
y aui, campesi nas . Casi e n  su tota l i dad e ra n  estud iantes universi tarios . 

La avanzada de seis combatien tes que e n tró en l a  c i udad de Puerto Maldonado
te n ia el obje tivo de toda avanzada: auscu l tar la si tuac ión e informar, sal vando 
de riesgo al grueso de l as -:-uerzas . Pare c ia hacerse necesario tomar contacto con 
la c i u dad en razón de que se esperaba poder in troduc i r  a al gunos de los comba -
tientes den tro de l a  c i rc u l ac ión normal y r i tmo de vida de l a  zona con e l  f in de 
que h i c i e ran l os contactos con otras organ izac iones y en especia l  con l os g rupos 
de l FI R6 ,  l igado a los cuales ac tuaba Hugo Bl anco; y también e n  razón de · que 
muc hos camaradas se encontraban enfe rmos atacados de parási tos i n test inales y 
especia lmen ¡·e por infecc iones de U TA7 . 

E l  dese n l ace debe ser exam inado e n  perspec tiva . Los aconte c i m i e n tos del  1 5  de 
mayo fueron l os s iguientes :  en las ca l les de Puerto Mal donado se produ jo  una es 
cararn uza armada e n tre l a  avanzada y l a  pol i c ia l ocal  que se h izo presente pa:

ra i n te rceptarl a .  E l  desarro l l o  u l te rior iue la  persecución de l os comba tientes -
revol uc ionarios por l as Fuerzas Armadas y por l os hacendados de l a  l ocal idad -
provis tos de armas de caza . Estos grupos se encon traban advertidos desde d ios -
antes, pues l a  presencia  de l os guerri l l e ros e n  una zona se lvática próxima de 
Pue rto Maldonado y conectada con éste ,  l os habia denunciad o .  La cace ria hu 

ó . F I R : Frente de I zqu ierda Revol uc ionaria, organ ización trotskista producto de 
l a  fus ión de varios g rupos muy pequeños y I i gada al mov im i en to i nte rnacional -
Trots :dsta_. Se exam ina con mayor de tal l e  más ade l an te ,. a l  tratar de l proceso en 
los va l l es  de la Convención y Lares . 
7 . UTA� M i c rob io cuyo vec tor es u n  i nsec to parecido a l  transm isor de l pal ud ismo; 
produce una e nfermedad de l a  fam i l ia de l a  lepra, con l l agas abie rtas que se ex 
panden y son m u y  d i fic i les de c i catrizar .  Puede produc i r  la mue rte o pérd ida d"e 
l a  p ie l  y e l  músc u l o  adyacen te ,  dej ando e l  hueso a l  desc ubie rto . 
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mana d u ró unos d ios, l e  costo l a  vida a l  j óven poeta l aureado y m i l i tante revo lu . 
c i onario Javier Heraud, i n tegrante de la  avanzada . Cayó herido Alain E I Tas, o 
tro de los combatientes, quien fue encarce lado j u nto con el re�to . E l  grueso de 
l as ,7uerzas pudo captar conversaciones rad ia les e n  onda corta e ntre l os ofic ia les 
de l as fuerzas represivas en Puerto Mal donado y l a  Jefatura Zonal e n  e l  Cuzco; 
comprendió c l aramente lo sucedido y optó por reti rarse a Bol iv ia  por una ruta -
m ás in hóspita que l a  recorrida meses antes . E l  p l an quedó frustrado . 

E ::  3ol iv ia  e l  grupo se d ispersó y v i v i ó  un tiempo se m i -c l andest iname n te . Reci  -
b i ó  c i e rta ayuda de al gunas organ izac iones de izqu ierda bol ivianas y l uego ·.:ue 
in ,· i l t rándose pa u l a ti name nte a l  Perú . Poste ri ormente tom aron e l  nombre de Mo
v ir .. i ento 1 5  de Mayo y se consti tuyeron e n  e l  E LN {E j é rc i to de Liberac ión Na -
c i onal ) .  En este re-agrupam iento l as fuerzas habian quedado reduc idas a aproxi 
madamente l a  m i tad; pese a que a l guno de l os combatientes apresado e n  l as ac 
c i ones de Puerto Mal donado ya se encon traban e n  l i be rtad y se habian sumado:

tam:, ién  otros, una parte de los que no l l ega ron a comba t i r  se habian repl egado 
y pasó a una actividad no m i l i tante . A este grupo d e l  E L N  lo vo lveremos a en 
c_on trar más ade lante ,  cuando nuevame nte com i enza a produc i r  acc iones arma :

das . 

Pese a que l a  concepc ión estratégico-t6c tica era evidentemente foqui sta y pese 
a que pos ib lemente l os m ismo e l ementos de cr iti ca enumerados e n  e l  caso de Jau 
ja, un año antes, pueden ser repeti dos para este segundo proceso exam inado pa 
rece i n te resante seña l ar a l gunas d i re renc ias que serian e l  fruto de una c ierta ma 
d u rac ión por v io de l as aproxi ma·c iones . Asi por e jemplo, e l  grupo de Puerto -
Maldonado consegu ia su desarrol l ado asim i l ado (o más bien pod ria dec i rse, incrus 
todo), den tro de un movim iento de masas que e l  l os consideraban e n  condic i one;-
de ser supl emen tados por acc iones de t ipo m i l i tar  revol uc ionari o .  Pero, c ie rta -
mente no se habian de te n ido a exam inar l a  re l ac ión e n tre l a  s i tuación y c i rcu ns 
tancias de la zona Conve nción- Lares y e l  resto de l pais, ni tampoco l as cond i :
ciones particu l a res  y de deta l l e  que se daban e n  l a  propia zona . E l  g rupo había 
i ncorporado a su bagaj e  revol uc ionari o importantes conoc imientos e n  e l  aspecto 
de l a  tác tica guerri l l e ra, pero cie rtamente no habia ganado en perspec tiva, en 
concepción nac iona l ,  en ampl i tud de m i ras y e n  l a  incorporac ión de u na prob le 
mática que le es propia y ob l i gatori a  a todo grupo rev oluc ionari o .  Un proceso � 
vo l uc ionario que se frustra porque a l guie n  o l v idó l a  l l ave para abrir  l a  pue rta :
que l e  pe rm i t i rá a l a  revol ución pasar a su e tapa s i gu ie nte, es c i ertamente un -
proceso que se encuentra e ncauzado m u y  l e jos todavia de la  concepc i ón marxis 
ta y de l desarro l l o  de l as revol uc iones soc i a l i s tas . Todo proceso debe te:1er un 
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mini ,·,1 0 de impulso v i tal que no puede ser proporc ionado por las acc iones tác ti 
co-r,1 il i tares (guerr i l leras o no), y que deviene de las condici ones objeti vas y 
sub: ei-ivas del �oís . 

No se J-iene cenoc imienro de n,i ngún documento cr it ico produc ido por el grupo
de Puerto Maldonado ni por su heredero polít ico, el Movimiento 15 de Mayo y 
el E LN ,  y- se verá rnás adelante cómo este hecho c jertamen_te debe de habe r con 
tri ouido a la re¡,roducc ión de determi nados aspectos de una linea tác tica equivo 
cada . 

-

3)  CONVE NCION Y LARES, 1962- 1 963 . La experienc ia de los Val les de la -
Convenc ión y Lares8 dific il de exam inar por su natu raleza más rica y compleja . 
Se le ha f i jado en el tiempo de 196.L, fecha en q ue se comienzan a desarrollar 
de term inqdas occiones conexas en L ima, a abril-mayo de 1 963, fecha en que son 
apresados los di r igentes campesi nos más importantes incluye ndo al líder i ndiscu 
t i b i e :  Hugo Blanco . • -

Para entender bien el proceso es necesario tener presente d i  r"erentes elementos . 
Por un lado, el 0!)arato pol ít ico del F I R  que .:unc ionaba en Lima y -que, corno he 
mos di cho, ten ia ram i ,7icac iones in ternac ionales de im::,ortanc ia . Por otro lado, 
las cond ic iones espec iales que se . preser.1 i·aban en. La� relac iones entre clases en 
la zona de Convención ;✓ por último la l igazón q ue se pre.sen tab�.entre las masas 
ca;·npesinas de la z.ona y el aparato poi itico, a través de la per.sona de r,ugo Blan 
co, c�adro revoluc ionario f ir ista .  -

. 
. 

En Lima, el F I R había juntado un equ ipo teórico de regular cal idad y había mon 
todo una organ izac ión mil i tar aun de carác ter;s'olamente· urbano, que llegaba :
ap�oxir,10dameñ'te a unos sesenta cuadros . Con una concepc i ón ' internac ionali s ta, 
un  tanto_ exaQeradamente ortodoxa, la organ izac ión i n ternac i onal trotsk i s ta h� 
b ia desplazado -po·r acuerdo- süs me jores cuadros al Pe rú . Se habían hecho pre 
seni·es en Lima' y mili taban activamente cuadros trotsk istas de origen foráneo :
que cumpl ion ce l osamente las consignas de su organizac ión . Periódicamente se 
hac ían presentes los di rigehte·s máximos del aparato internac ional que normal -
men�e ten ían resi denc ia en e l  extranjero. Todo esto era absolutamente nuevo -
e n  el país y estaba rebasando rápi damente las condic iones pol íticamente subde 
sarrolladas a las cuales se encuentran acostumbradas las organi zac iones perua -= 

'3 .  Los yalles de la Convenc ión y Lares quedan en la prov incia de La Conven -
c ión de Doto. del Cuzco . La wov i nc ia de la' Convención, c uya capi tal es Qu i 
llabarnba, se ext iende a partir ele l a  Selvq Al ta que se presentó en la c i udaddei 
Cuzco hac ia el norte (Macchu P icc hu ). Es una �ona agres te,, poco pobl ada a ex-
cepc ión de los Valles mismos. • 
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nas de izqu ierda . Todo e l  aparato poi itico se encon traba extraña y equivocada· 
mente i n te rmezc l ado con e l  comparati vamente poderoso aparato m i l i tar y el 
con jun to r,, uy déb i l mente conectado con e l  otro extremo de este e je  revol uc io
nario, e l  extremo campes ino:  l os d i r igentes c1.;zqueños y l as masas de la provi 12._ 

c i a  de l a  Convención . 

En l os va l les de l a  Convenc ión y Lares l a  estructu ra agraria determ inaba u na 
sue rte de re lac i ones de produ cc ión sumamen te interesante . Por un l ad�, los ha 
cendados prop ietarios de extensos la t i fundios ,  níayor mente i nc u l tivados ( un to 
tal de 1 0ó �ropiedades la t ifondarias cuya extens ión varia entre las 2,000 Has :Y 
l as 1 52,000 y en l os cua les sólo un 8 a 1 0% de l a  extens ión se encuentra c u l ti 
vado), y por e l  otro l ado l os "arrend i res, l os a l l egados y l os habi l i tados " �  el 
campesinado pobre de l a  zona sufriendo i nc re íb les cond ic iones de expl otac ión 
econórr; i ca, de i n j u r ia,  some t imi ento y m i seri a .  Al l i  se presenta muy bien as im i  
l ado y encubierto e l  aparato revo luc ionario de l F I R  y com ienza e l  trabajo de 
organ izac ión s i ndical . En 1 %2, en mamen.tos en  que en L ima e l  aparato m i l i tar 
y poi it ico se encon traba en cond ic i ones de pasar a la  acc ión en los va l les de l a  
Convención y Lares, casi todas l as hac iendas contaban con una organ izac ión -
campes ina en estado de ebul l i c ión . Los d i rigentes de l  FI R en e l  campo, i n i c ia 
ron l a  agi tac ión por me1ores cond ic iones, d i fund ieron l a  consi gna "T_ie rra o 
Muerte 1 1 ,  dec retaron l as hue l gas, conmov ie ron toda la  región y condu je ron e l  
proceso hasta e l  borde m i smo de l a  i nsu rrecc ión campesina . Las masas deiconten 
tas de arrend i res, a l l egados y habi l i tados, los s igu ieron, respal dándol os absol u� 
tamente, y por l a  natu raleza de las cond ic iones y de l a  l ucha obtuv ieron una 
primera serie de resonados éxitos . Es fác i l  expl i carse qué es lo que ocurre cuan 
do masivamente campes inos, su jetos a una estruc tu ra como la descr i ta, en tran � 
1 1huel 9a 1 1 • Esto s ign i fica no dar más trabajo gratu i to a l  prop ie tario, pero ocupar 
se en sus prop ias parce l as y para su :->rop io benefic io, s i gn ifica no pagar más -: 
arriendos, no entregar más produc tos a l  dueño, pero u t i l izar ese d i nero para v i
v is mejor y esos !=>reductos para increme ntar sus  i ngresos . No e ra l o  m i smo para 
l os habi l i tados, pero éstos se p l iegan sobre todo en l a  esperanza de que e l  pro -

9 . E I  arrend i r  es e l  equ iva lente, de l a  Se lva A l ta sub-oriental pe ruana en med io 
de l as cond ic iones de pais capi ta l i sta sub-desarrol i ado, al s iervo de g l eba de l 
fe udal ismo europeo . Rec ibe una pequeña parce l a  de Se lva v i rgen por l a  cua l  se 
ob l i ga a una serie de "cond ic iones " .  El a l l egado es un subarrendatario,a é l  l a  
tie rra es cedida por e l  arrend i r  a cambio de que sea quien cumpla con todas o 
determ inadas partes de l as cond ic iones . E l  habi l i tado es un trabajador rura l a 
jo rnal "enganchado " en l a  sie rra y traido para supl i r  l a  fa l ta de fuerza de traba 
¡ o .  El jornal es m ín imo, sus cond ic iones de v ida m i serab les, sus pos ib i l idades de 
su rgim ien to nu l as .  



ceso term inaría por dotarlos de t ;erra a e l  los tamb :én . los hacendados huyen -
y a las fuerzas repres ivas se les hace d i fíc i l  contro lar un mov im iento de esta en 
vergadura, y en donde los in fractores de la  Const i tuc ión y e l  orden burgués era-;; 
en primer l ugar, v s ib l emente, los propios lat i fund istas que estaban perpetrando
una ex plotac ión no  sanc i onada por las ieyes cap'. ta l i stas de l a  repúb l ica . 

En  Lima, la  organ izac ión com ienza a actuar . Se exprop:an dos bancos en opera 
c iones "comandos ", pe rfectamente ex i tosas y que estaban desti narlas a proveer 
de fondos para la  l ucha revo luc ionaria . Luego de estas operac iones, la mayor -
parte de  los cuadros deb ía trasladarse a l  Cuzco para entrar en contacto con la  -
organ izac '.ón q ue trabajaba en e l  campo y seg u ' r  desarro l lando una táct ica q ue 
combi naba : las mov i l :zac iones campes inas por l a  t ierra, e l  t i po de organ izac;ón 
s ind ica l precaria y empl'rica que agrupaba a los ca '1pes inos a l rededor de un l ícer 
y unas cons ignas muy e lementa les del aparato mi I i tar 8Uerr i  l lero q ue estaba por 
const ! tuírse . 

E l  desen lace se d io l igado a las cond ic iones part i cu lares de la  estructura revolu 
c ionaria q ue se examina . En L ima surg :eron serias ¿ ; sc repanc ias entre los  m iem-=

bros de la  d i recc ión po l �t ica y aun más serias d '.screpanc ias entre éstos y e l  apa
rato m i  l i tar, e 1 n c l us ive, por ú l t imo, cond '. c iones de romp im iento entre este con 
j unto y la d i recc'.ón :n ternac iona l . 

Dos factores tuv ieron marcad ís i ma importanc :a en estos acontec ! m ientos . Uno de 
e l  los, la  cuestión de I dest ino de los fondos expropiados, su aprovecharrf ento, d : s  
tr '.bución,contab i l idad y custod '.a; fue e l  punto princ : pa l que mot i vó e l  d istan : 
c iam iento con la  d i recc :ón i nternac iona l .  E l  otro, i a  cuest ión de la  jerarqu iza
c ión y la  comprensión cabal y profunda de  la  i ínea táct : ca a desarro l lar, fue lo 
que mot ivó las d i screpanc ias entre el  buró po l ít ico y la  organ izac ión m i l i ta r . En 
los momentos i nm inentes se p lanteó la  cuest:ón de s i  era de veras necesar:a una 
d i recc ión po i ít i ca y s i  en todo caso, de ex '. s t i r, deb ía estar ésta por enc ima de la  
d i recc ión m i l i tar . En  estas c i rcunstanc ias, un sector de l  aparato m i l itar rea l iza
una tercera exprop iac ión bancar ia  actuando un i latera l e inconsu l tamente . Una 
parte de la  d i recc ión po l ít ica toma la dec i s i ón de a j usti c ia r  con l a  pena de muer 
te a uno de los d i r igentes de  pr i mera plana y procede a e l lo con éx i to, aunque ,:

en med io de l  descorci-erto y la  desorgan izac ión genera l . P roduc idos estos aconte · 
c i m ientos(parte i ntegr_a l  e importante de l  desen lace), e l  fi na l  no pod ía estar l e-: 

jos . Un sector de  los cuadros m i l i tares ya en e i  Cuzco, motivados por e l  nervi o 
s i smo, de latan su  presenc ia ante una patru l l a  po l i c i a l  tota lmente inadvert ida y 
de�esta manera provocan su captura . En L ima m ientras tanto, a l  produc i rse los he 
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chos descr i tos, l a  organización se "de jaba ver" de manera extremadamente opa:· 
rotosa y en unas semanas rtlás e l  aparato represivo de l a¡ poi i c ra terminó por � 
presar a l a .mayor parte . Apenas unos pocos l ograron sal i r  a l  extranjero . La m� 
yor parte c;le los d i rigentes está todavia en  l a  cárce l s in  haber sido sometida a 
j u i cio . 

En e l  campo se desató una represión feroz contra un campesinado (ne rme y a l a  
espera d e  que l l egaran los i nstructores, l as armas y l os demás pertrechos para -
comenzar su preparac ión guerri l l era . Se produ jeron masacres en l as cuales mu
rieron decenas d� campesinos que no al canz<:Jban a comprencler l a  proyecc ión -
de l os ·acontecimie ntos de los cuales habian s ido auto.res . En  Chau l !ay, én p le
no va l  l e  de l a' Convención, por ejemplo, murieron en una sol a oportun idad 46 
campesi nos asesinados por l a  poi icia que ya en ese tiempo (d ic iembre de 1 962), 
actuaba bru talmente frente a cualquier concentrac ión de pobladores que se re·u· 
nián paro ver s i ,  de entre e l  con junto, se pl anteaba un cam ino de sal ida para -: 

su estado de desorientac ión . Naturalmente, Hugo Bl anco y los principales d i,r i  
gen tes se  encontraban perseguidos y se  despl azaban escond idos evitando e l  cer 
co pol i c ial . En c i rcunst:onc ia_s de desesperac ión ,  B l anco produce e l  asal to a uñ 
puesto pol i"c ial  en Pu j yu ra y al tomarl o cae, en  combate uno de los guardias c i  
vi  les . Este hecho,en vez de orientar, endurecer y entonar a l as masas cámpesf 
nas que l o  habian seguido a través de todo e l  proceso de agitac ión, hue l ga y 
mov i l izac ión re ivindicativa, l es hace replegarse aun más de l o  que era motiva 
do por efecto de la represión poi ic ia l  y en esas c i rcunstancias B l anco se ve -: 
abandonado, ya no sól o .de su organ izac ión,�e l  F I R, que ha sidó des trozada por 
la pol icia en Lima y l uego en e l  Cuzco, s i no ahora también de l campesinado 
que s i n  formación pol itica, s in  capac itac ión teórica, s in  experienc ia concreta 
de l ucha i nsurrecc iona l ,  se repl iega no a l canzando a comprender l a  natural e -
za de l os acontecimientos . 

Los d i r igentes más ca l.ifi cados de la  organ izac ión en l a  zona m isma de l a  Con
vención y Lares van cayendo uno tras otro . Fi.nalmente Hugo B lanco m ismo es 
tomado prisionero estando enfermo, sól o, descalzo y con u na pisto la  s i n  bal as, 
como toda arma . Desde en tonces se encue ntra preso-bajo cond iciones especia
les de incomunicac ión y s i_n haber s ido sometido a tw ic io . 

Los articu las de aná l isis del proceso, que l a  oogci�izac ión inte;nacional ha da 
do a publ i c idad en l a  Argentina, con la firma de H u go Bl anco, dando a en ten-: 

der q.ue habian sido escr i tos por. é l  m i smo e ind icando que _e ran de carácter  au 
tocritico, en real idad se pl antean en  un pi a.no teórico·muy genera l ,  no hacen:-
l a  crit ica n i  se refieren a l os acontecimientos rea lmente producidos y más bien 
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term i nan ratif icándose sobre l a  l inea s igu ierite :d1;s1Hrol ! c  de l os organ izac i ones cam 
pesi 11as de t ipo s ind ica l ,  ag i tuc i ón y m ov i l i zación de masas, nac i m i � nto y robuste c í  :
miento de ! 1 1pode r dua l 1 1,  ocupación ·de l os hac iendas y cu l m i nación con l a  autode 
fensa campé!sina '"- n 1 as t ie rras ocupadas . En l a  práctica e l  F I  R, como organismo de iz 
qu ierda pe ruano, c <;>n sus d i r i ge ntes e ncarce l ados (y d i v i didos e n  fracc i ones aún de� 
tro de l a  cárce ' ' '  e n  razón de l os aconte c im ientos previos a l a  c,:1p1"u ra ) , con l as de-: 
formaciones que les  son propias a l  mov i m iento trotsk i sta i nl·err.ac i onal : l ineas tác ti cas 
apri orisr i cas, ortodox i a  bolc hev ique, esquernatizac ión s i m pl ista, dogmatismo, te nde n
;: ia  a ! as d iv is iones v subdi·1 i s i ones, no ha s ido capaz de vol ver a l evan tarse . Por otro 
l odo, s i  b ie n  no se ria correcto s indicar  e l  proceso de la Conven c i ón  y" L,Jres com o  s im  
p l emente foquista, está c l a ro que  la  organización que lo  h izo  avanzar no  contaba con 
taba con respa l do entre e l  prol e tar iado u rbano n i  te nia mayor I i guzón con otros secta 
res de l campesi nado . La zona m isma escogidu resul taba una unidad a i s l o.da de l resto
de l pais l 0 . 

Y se daba por ú l t imo una ! ,nea exc l us ivamente 1 1 ruro l i sta " l o  cual  parece habe r s ido e l  
s i gno com ún a l os c uatro procesos exam inados corno antecede ntes . 

E L  PROC E S O  l "'I S U RRE '.: C I O N A L  D E  1 965 

Se hace ne ::esa rio, antes de pasar a exam i nar  e l  desarro l l o  de l os aconte c i m i e ntos, dete 
ne rnos unas I ineas desc r i b ie ndo brevemente l as cond i c i ones que se daban en el país y 
l a  génesis y l as caracte ris t icas que l e  son propios a l a  organ izac i ón que dese ncadena l a  
l ucha revo !uc ionar i a !  e !  M I R .  

E n  Ene ro de 1 95 9, tri u n fa l a  revo l uc ión c ubana y durante l os primeros meses cuenta con 
!a s im patía no sól o de l a  izqu ierda l a t i noamer icana s ino aun tamb ién de l os g rupos refor 
mis tas rad i cal -burgueses com o e l  aprismo e n  e l  Perú . Frustrado e l  gabinete de U rrutia,-: 
dada l o  ! e y  de Keforma Agrar ia  y produc idas l as prime ras escaramuzas �n el enfrenta -
m i e n to con l os Estados Unidos, e l  A PRA, e ntre otros grupos, l a· denuncia y l a  abandona . 
E l  /l.PRP. e n  ese e n tonces mante n ía una al ianza poi itica informal  con e l  gob i e rno de Ma 
nue l Prado y l e ' br i ndaba su apoyo parl ame n tario y general ba jo  e l  titu l o  de " Conviveñ 
c i a . El  1 2  de Octubre de 1 95 9  u n  g rupo de di r ige ñ tes med i os y m i l i tantes apristas fue 
expu l sado de ese partido por su I V  Convenc ión . Este núc l e o  cohesionado a l rededor de 
Luis  de ! a  Pue nte ,  se consti tuyó pr imero en Com i té Aprista cJe Defe nsa de l os Pri n c i pi os 
Doctrinarios ·¡ de l a  Democ racia  I nterna, l u¿go e n  APRA Rebe l de , levantando l as bon -
deras Marxista y F ide l i s ta crr iadas por e l  APRA trad ic i onal ,  y m ás ade l an te ,  e n  su  Con 
venc i ón �ac i ona 1 de D i ri ge ntes de m ayo de 1 �62, se conv i rt ió en M I R .  A través deT 

1 O .  Los val le$  de l a  Convenc ión y Lares, conectados e ntre s i  por carre tero, se e ncuen
tran a is l ados de l resto de l departámento al  cua l  se unen sólo por una I inea fe rrea de -
trocha angosta 't de una sol a  v io .  
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proceso avanz6 desarrol lánclose en cierto rñodo paralelo a las evoluciones ideo 
l6gicas de la re�oluci6n cubano . . • . 

-

En Julio de 1 962, se H evc1ron. ,  a cabo en e l  Perú· elecciones para presidente de 
la república y para la - renovación total del parlamento . Hubieron siete candida 
tos para presidentes: Vrctor Hayci por el APRA, Fernando Belaúnde por Acción -: · 
Popular, Manuel Odrra por la Unión Nacional Odrirsta, Héctor Cornejo por la  
Democracia Cristiana, César Pando -por el Frenre de Liberación Nacional, Alber 
to Ruiz por el Social Progresismo y Luciano Castillo por e l  Partido Social ista; en 
orden decreciente de votación a l canzado, los últimos tres representaban a la iz 
quierda y en conjunto no alcanzaron ni el 10% de la votación . En Julio, las = 
Fuerzas Armadas dieron un golpe militar, depusieron al Presidente Prado, anula 
ron las elecciones que hubieran llevado al APRA al Gobierno y convocaron a 
nuevos sufragios para el año siguiente . En enero de 1 963, . l a  JMG atendiendo a 
las presiones de ICil  derecha y d·e los principales grupos polrticos burgueses, pro
dujo una redada poi rtica de dirigentes de izquierda. Aproximadamente 1,500mi 
1 itantes izquierdistas fueron apresados en todo el pars, algunos fueron liberados 
poco tiempo después, otros permanecieron en prisión hasta después del proceso -
electoral .  En Junio de 1 %3, hubieron nuevas � lecciones, sólo se presentaron 3 
canditatos:Belaúnde, H aya y Odrra . Salió elegido Belaúnde, esta vez respalda
do_ por una alianza de su partido Acción Popular, con la Democracia Cristiana . 

I nstalado el Gobierno de la Alianza AP/DC, éste pretendió desarrollar su pro -
grama reformista, pero descubrió a l as pocas semanas que no habra posibilidad 
para posiciones intermedias . La gran burgues ra y el imperial ismo no· querran re 
formas ni estaban dispuestos a permitirlas . El gobierno de la ali�nza vaciló al-: 
gunos meses y luego comenzó a claudicar de manera regular, asegurándose en el 
gobierno a med_ida que se er:itregaba a las presiones de los grupO'!i mencionados . 
Asr se llega a 1 965, después de un año y medio de entre9üismo proburgués y pro 
imperial ista expresado principalp1ente en:la dación y promulgación de una l ey-:: 
de reforma agraria que favorece al latifundismo en Costa, Sierra y Selva y · que 
está destinada a, dar mayor solidez a 'la estí:ucturd cictual; l a  mantención del �'\ta 
tus" ele favor y privilegio q la �omp�ñia ameri.cana : ·  explotadora· y re finadora de 
petróleo subsid iaria d� la Standard Oil de New !ersey: ln�otional  Petroleum 
Co .¡ y la repres ión sistemática de las organizaciones obreras y campesinas que,
aun dentro de los ·ma.rcos de la l ey, han venido pugnan�o por alcanzar pl iegos rei, 
vindicativos . 

• - ' -

Acompañ6ndo el proceso que hemos descrito en los acápites anteriores, se venra 
produciendo en el pais un importante movimiento de masas campesinas que, en su 
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pugno por mejorar su s i tuac i ón, hob,an escogido el cam ino de la ocupac ión de tierras 
de propi edad privado, en l os lati fundios veci nos. Los cond i c i on·es en ef· campo eran 
toles que , si bien de 1 956 o 1 962 (durante el gob ierno de lo conv ivenc ia del Apra -
con el Prad ismo), se habion producido una serie de hechos ai slad.os, distribuidos i ndis 
ti ntamente por todo e l  terri-torio nac i onal; e n  los cuales los comunidades de ind igenas 
o los campesi nos 1

1s iervos 1 1  de l os latifund i os, habran reiv i nd i cado derechos aduciendo 
argumentación l egal 1 1 . Aproximadamente, a part ir de 1 962, éstos se habion l ocal iza
do en dos zonas geográficamente precisas : J o  sierra central y l os valles de la Conven 
c i ón y Lares . En esto segunda etapa, que va a cu lminar en Jul i o  de 1 963, (al subir aT 
gobierno lo al i onio AP/D C, con plataforma programáti co que incluio la Re forma Agro 
ria), ya el proceso de mov i l ización campesina pasó, de estar situado a nivel de los di
ri gentes com unales y sus asesores legales, a ser preocupac ión fundamental y porte de 
la l inea táctica de algunas organizac iones de izqu ierd a .  Estas, como el FIR en la pro 
vinc i a  de l a  Convención y el Partido Comunista (antes de su d iv isión en dos organiza 
ciones separadas), e n  la zona de la sierra central, desti naron algunos de sus cuadrosy 
de sus activ istas para impulsar el movimiento campes ino . F inalmente, e ntre Jul io  de 
l 903 y Enero de 1 964, se do un proceso espectacular en todo el ámbito de lo  Sierra 1 � 
que determina l a  ocu:>ac i ón de tierras en forma masiva, fenómeno que abarcó unos -
300 haciendas y al cual estuv ieron l i gados aproximadamente med i o  millón de campe
sinos indigenas. El gobierno vac i l ó  entre las actitudes bru talmente repres ivas y masa 
cradoras de los regimenes anteriores y su plataforma e l ectoral reformista y de reivin:

d i cac ión campesi na¡ pero la pos i c i ón de l os concil iadores no podio ser sostenida por 
mucho tiempo y espantados por el terror que les producran las masas populares en as
censo y pres ionados por los grupos de poder u l traderechista, in ic iaron la repres ión mo 
s iva en enero de l %4 con l a  masacre de 1 7  campesi nos en S i cuoni, departamento d� 
Cuzco 1 3 . En esto fase de la lucho por la tierra ya no se habran argumentado cuesti <:_ 

1 1 .  Tales como viejos t,tulos coloniales sobre tierras actualmente e n  poder de hocien 
das; o articulos constitucionales referidos o la propiedad, al trabajo o al status de los 
(omunidades de lnd igenas . 
1 2 .  A excepc ión de Cojomarco y Puno, por rozones partic ul ares, e ntre los cuoles fun 
damentalr.� ;1nte se cuentan l as sigu ientes:  en Co jamorco uno importante proporci ón áe 
pequeños propietarios y lo  fuerte dom i nación del campesinado por el partido apristo; 
y en Puno, e n  control casi total que en esto zona e j erc ió el Movimiento Sindical Com 
pesino de orientac ión reformista y l i gado o los intereses politices de un sector burgu�s 
de l o  zona . 
] :, ,  Unas se1;·,anos antes, ya los hacendados habian tomado lo iniciativa y e n  Ninabom 
bo (Cuzco) un lati fundista, ametralladora en mono, hobia asesinado o cinco compesi  = 
nos . 
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i:cs de orden l ega l y l a  consigna m6s di fundida habic;i sido "Tierra o Muerte " .  Bos • 
t6 s in  embargo, qua e l  Estado burgués tomara la  ofensiva y que l os destacamentos 
pol ic ia les desarrol l aran sus métodos represivos para que e n  pocas semanas se hubie 
se puesto fi n a l  f lu jo  revol u c i onari o .  Nuevamente e n  esta ú l t ima et�pa l os aconte 
cim ientos habian desbordado a l as organizac ione� ·pol iticas de izqu ierda y a sus di 
rigentes  m6s cal ificados . Todos e l l os por una razón u otra, se I im i taron a observa"r 
e l  proceso, im pres ionados por sus d imensi ones espectacu l ares, pero incapaces de 
conduc i r lo, menos aun de intentar su defe nsa . 

Es durante toda esta e tapa que e l  M I R  preparaba sus cuadros, ajustaba su organ iza 
c i6n y se d ispon ia a pasar a la l ucha armada . 

-

A .  EL D ESARROLLO D E  LOS ACONTEC I M I E N TOS 

1 .  LA OFE N S I VA PROPAGAN D I ST I C A .  A fines de marzo y durante los meses de 
abri l y mayo, e l  secretario general de l M I R  Luis de la  Puente ,  hizo l l egar desde e l  
campamento donde operaba l \ unos reP.ortajes y dec larac iones a dete rm i nados d io  
rios y rev istas de Lima . De esta forma y por primera vez e l  pais tomó conoc imiento, 
por vio de l a l to comando m i rista y l os diar ios de l a  bu rguesia, que el M I R  se dec la  
raba insurrecto y e n  l u c ha contra e l  Estado bu rgues pe ruano. Si b ien es cierto que 
la  l inea estratégica del M I R  habia s ido hecha públ ica años antes y pese a que e l  
d iario "La Pre nsa " de Lima habia estado dando notic ias sobre sospechosas activ ida 
des en dete rm inadas zonas de l  pa is, como en l a  zona de "Mesa Pe l ada"  e n  el val� 
de la Conve nc ión, todos los sectores de l pais habian sido tomados de sorpresa y 
c iertamente muy pocos pensaron que l a  i nsurrecc ión: habia de comenzar precisamen 
te por reportajes y dec larac iones en l os diarios, acompañados de fotografias en do� 
de aparec ian l os guerri l l eros armados y barbudos en e l  ambiente natural de su " z-; 
na de seguridad " .  Es i n teresante dar una idea aproximada de cómo reaccionaron -; 
en l ineas g l oba les, l os d i ferentes sectores del  pais: a )  e l  pueblo, es dec i r  e l  sector 
de l pro letariado de Lima y de otras ciudades importantes que reprodujeron la noti
c i a, no se expresó en n i ngún sentido a l  n ive l  de sus organizac iones gremia les . no 
hubieron pronunc iam ientos y aparenteme nte tampoco hubo i nqu ietud,pese a que la  
ofensiva propagandística se extendía e n  e l  sentido de volantes d istribuidos en l as 
sal idas de las fábri cas . Debernos ente nder, s i n  embargo, que fue numeroso e l  sec -
tor e n  e l  cual , a nivel i ndiv idua l ,  s i  se le  prestó atención a l  proceso desde su in i  -

1 4 . SP, trataba (se gún e l  propio M I R  dió a conocer), de l a  guerri l l a Pachacutec con 
su zona de seguridad I I  l ari Chasca (Estre l l a  del  Amanecer, en quechua), ubi cada -
en las cumbres de l as montañas de l val le de l a  Convenc ión en e l  departamento del 
Cuzco . En  la zona denom i nada "Mesa Pe lada " .  
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e r o; b) Las organízac iones d e  izqu ierda, e n  genera l  ·di e ron e l  asunto como por 
no ocurrido .  Cerraron l os ojos a la insurrecc ión que tocaba sus pue rtas y, con 
las excepciones que menc ionaremos a continuaci6n, en esta etapa no emi t ieron 
pronunc iamiento al guno . El FI R, organ izac i 6n de la cual  hemos hab l ado ante.-
riorme nte y que quedara hecha pedazos después de l a  represión que se desató -
contra e l la ,  pudo produc i r  u n  m rnimo de reagrupam iento para emit i r  una opin i6n 
sobre l as intenciones i nsurrecc iona l es de l  M I R: e l  planteam ie nto que d i fund ió -
fue que se trataba de un "aventurismo i rresponsabl e "  y que e l l os lo  denunciaban . 
E l  P ROC 1 5  debatía con vehemencia s i  pronunc iarse e n  pro o en contra, fina lmen 
te se h ic ie ron públ icos ambos temperamentos y al rededor de éste y otros puntos
en d i screpancia, se d iv id ió en dos fracciones . M6s adelante, ambas term i naron 
por d isolverse, pero en sentidos inve rsos: l a  fracci6n que en l a  primera etapa -
sostenía l a  posic i6n m6s izqu ierdizante a poco devino terrorista y quedó disue l  
ta por los estragos de la  repres ióh, m ientras que la  fracción que aparecía como 
menos izquierdista, se d iso lv ió por propia  voluntad, sol i c i tando su i ncorporación 
indiv idual al M I R, en momentos en que la repres ión se desarrol laba salvaj emen 
te contra éste . El ún ico pronunciamiento que se produ jo  en esta etapa, exami-: 
nando en extens ión y en profu nd idad a lo organizac ión i nsu rrecto y l os cand i -
c iones en med io  de l as cuales  se había de desenvol ver, fue emi tido por "Van -
guardia Revoluc ionaria 11 l 6 , en su publ i cac ión VR N º 4 .  La izqu ierdo estaba pe 
cando morta lmente de oportunismo, todos l os sec tores anotados esperaban que 
de a l guna manera fuesen i l um i nados para saber a que atenerse y m ientras tanto · 
se escond ían a la  espero de futuros acontec imientos que les permit iesen "opor
tunamente "  acopl arse a l  carro de l a  revo luc ión o denunciar lo  cuando todo es 
toba te rm inado, retom ando sus posturas pacificas y e lectora l i stas; e )  l a  gran -
burguesía y e l  imperial ismo, e l  norteamericano es dec i r, a través de l os diarios 
y revistas que poseen, contro lan o manej an, demandaron occi6n ené rgica exi -

1 5 .  PROC: Partido Revol uc ionario Obrero Campes i no, uno de l as fracc iones -
trotskistas que en ese entonces existía en e l  país . Perteneciente, a l  igual  que 
las otras dos, a la I V  I n ternac iona l ,  se rec l amaba la secci6n peruana de ésto . 
1 6 . Vanguard ia  Revol ucionario: VR, traboj6 un año como grupo de an6l isis y 
de d i fusión marxista agrupando a cuad ros revo luc i onarios que, hac iendo su au
tocritica, abandonaban otras organ izac iones . Se const i tuyó en mayo de 1 965 -
como organizac ión po l ítica, seña l6  una l inea estratégica insurrecc iona! . Res -
paldó e l  estal l ido revol ucionario de l  M I R  pero plante6 reservas respecto o l a  
táctica . Publ icó y d ifundió . .  e n  J u l i o sus Tes is Polrticas y Programa que resu l t a  
bon una concepción creadora, y critica de la  izqu ie rda peruana y d e  l as l ineas 
i n ternac iona l es del PCUS, PCC H, y d e l  Tr:otsk ismo . 
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g iendo se les reprim iera v io l entamente y de i nmed iato; d ). e l  gobierno e
m i t i ó  pronunciamientos informales r id icu l izando y m i ni m izando l a  s i tua 
c i ón, restándole  toda importancia y sol ic itando no se le  prestara a tenc ión . 
Las Fue rzas Armadas, m ientras tanto, a l  n ive l  de l comando de las tres ar
mas, hic ieron saber que no se trataba de un asunto para e l l os y que basta 
ba una s imple tarea pol ic ia l  de l impieza . E ra la presunc ión de l os igno--: 

rantes, que a poco habria de tornarse en  pán ico; e )  los partidos burgueses 
por su l ado se d iv id ieron, en esta e tapa, en dos grupos, sustentando dos 
pos ic iones equ idistantes e iguc;ilmente le janas de la rea l idad : APRA/UNO 
que exageraba la s i tuac i ón real para con este argumento de·sarro l l a r  una 
tác tica macartista que no sól o estaba di rig ida contra la organ ización i n
su rrecta y contra l a  izqu ierda en gene ra l ,  s i no tamb ién con tra los secto -
res reform istas y progresistas de la  soc iedad y con l as m i ras puestas en  las 
u n iversidades que les  resul taban un ba l uarte pe rd ido, que para recuperar 
debian primero desbrozar de eleme ntos progresistas que cumplen, en estos 
casos, e l  pape l de una capa amortiguante entre l a  reacción macartista y 
la  izquierda univers i taria; el otro grupo lo  constitu ian los partidos del go 
bie rno AP y DC, que m i n im izaban la acción y sostenian que no se trata.:

ba é:le guerri l le ros (n i podio tratarse,según e l l os, por q ue l as cond i c iones 
de repúb l ica  democrática del Perú, no daban l u gar  a guerri l l as ); que no 
habia más amenaza para el Estado, que no fuera la de un desprestigio i n  
te rnacional por efecto d e  l as voces a l armantes que bacian corre r sus opo 
nentes del  otro sector burgués; f) e l  C I A  y el  FBI  comenzaron de inmedfa 
to a env iar decenas de age ntes -de l o  cual en l os primeros momentos d ió 
c uenta prec isa (e i rresponsab l e )  en  l os propios d iarios de la  reacc ión- a 
l a  vez fue grandemente reforzada la  m i s ión m i l i tar impe ria l ista con espe 
c i a l i stas antiguerri l le ros . La contraparte nac ional  de las agenc i as de es 
pionaje extranj eras : l a  PI P (Pol i c ia  de I nvesti gac iones de l Perú) y e l  

-

D I N  (D i rección de I nte l igencia Nac i onal ), d i e ron a conocer en confe -
rencias de prensa todo l o  que conocian del M I R, y de l a  izqu ierda en ge 
nera l ,  pero no pudie ron ev i tar que se entrev iera que en u n  momento de 
term inado habian pe rd ido e l  rastro de l a  organ izac i ón insu rrecta y que, 
al  i gual  que el resto de l pais, habian s ido sorprend idos . 

De esta mane ra habian madurado los acontec imientos entre marzo-abri l 
y los prime ros dios de J u n i o .  Pero, e l  proceso insurrecc i ona!  parecia no 
haber sal ido todavia, de l todo, de l a  etapa de l a  t inta y e l  pape l . 

Aparentemente, todo e l  a l to c omando m i rista se encontraba en e l  campo 
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y e l  p lan estratégico pare c ia evidenciar u na ac t i tud de desv i ncu l ac i ón con l as 
c i udades, l as cua les  habrianse considerado sól o c om o  responsab i l idad de l a  u l ti 
ma e tapa de l a  l uc ha, cuando con todo e l  campo a favor, se produ c i r ia e l  ase 
d io  a éstas . 

Los m i l i tantes  de l M I R  que cumpl ian tareas en l a  capita l  estaban l im i tados a 
entregar comun icac i ones y de c l ara c i ones a l os med i os de prema y a adq u i r i r  -
mate ria les  y pe rtrechos para uso en l as zonas de combate y que apare n temente -
hab ian sido o lv i dados e n  l a  preparac ión anter ior .  Solo c ontactos muy pre l i m i na 
res y s i n  otro propósi to que no fuera e l  demandar h i c ieran eco de l a  propaganda 
i nsurrecc ional  m i ris ta, e ran pl anteados en esta e tapa a l as otras organ izac i ones 
de izquierda; aun inc l usive a aque l l as que habian hecho púb l ica su pos ic ión es 
tratég i ca  en I ineas afines . D ebe en tende rse que qu izás no se trataba de una ac 
tiv idad real del  com ando m i rista de a i s l a rse y subestimar l a  coord i nac ión revo :
l uc ionaria, s ino más bien que, s i  b ien  ten ian una d ispos i c i ón favorab l e  a e l l o, 
no habian l ogrado mon ta r  y poner en func i.onam ie nto un aparato que l es pe rm i -
t ie ra cumpl i r  estos obje tivos¡ a l a  vez que no l e  asi gnaban a l os obj e tivos m i s  
mos u n a  pri oridad q u e  -debemos estimar hoy d io e n  u n a  m i rada retrospe c tiva
sin duda te niatJ . 

2 .  LA OFE N S IVA GU E RR I L LE RA E N  E L  C AMPO . D ebe estimarse que e l  M I R  te 
nia contactos i n te resantes  e n  e l  campo desde 1 963 y que e l  l os desde u n  com i e ,:;
zo, estuv ie ron orientados hacia un sondeo para e l  estab l e c i m iento d e  l as zonas 
gue rri l l e ras . Debemos estimar asi m i smo que con el d iscurso de su Secre tario Ge 
nera l ,  de l a  Puente, e n  l a  manifestac ión de varios g rupos de izqu ierd a  (FLN,PC 
proc h i no, F I R  y M I R), e n  l a  p l aza pr inc i pa l  de l a  capita l  e l  6 cl:e febrero de 1964 
éste d i ó  por term i nado l os trabajos púb l icos de su organ izac i ón y a poco se deci  
d ió  e l  tras l ado tota l de la  j e rarqu ia d i rige n te y l a  m i l i ta nc i a  a l  cam po a refor =

zar l a  pre parac ión de l as zonas guerri l l eras . A poco también habria de produc i r  
se también e l  a i s l am iento v o l u n tar io y u n i l a te ra l  del  M I R, de l resto de l as org;
nizac iones de izqu ierda -debe entenderse con e l  fin de ganar en m ate ria de s¡ 
gu ridad y f i rmeza com ba tiva- y l a  organ izac i ón pasó a una e tapa de c l andesti:

nidad, orientada por l a  natu ra l eza de l a  tác tica a desarro l l a r .  Apare n teme nte , 
en marzo de 1 964 e l  M I R  se tras l adó a l  campo y a fi nes de este año se acordó -
que l as zonas gue rri lle ras, que trabaj aban de una m anera cas i  e n te rame n te au 
tónoma, pasarian a l a  acc ión se gún l o  j u zgaran conveniente . D esde e l  com ien=

zo de 1 965, e l  M I R  trabaj aba armado en e l  cam po y baj o  l a  c onsigna de repe l e r  
con l as armas cua lqu ier  i n te nto d e  repri m i rl os .  L a  p roxim idad d e  una repres ión
por pa rte de l as fue rzas armadas se dió l ue go de l as proc l amas revo luc ionarias -
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de la  e tapa precedente y para aquel e ntonces e l  comando de cada zona ten ra 
1 i be r tad de acc ión . 

Si b ien es cie rto, l os p lanes  or iginales del  M I R  com pre nd ian varios focos a l  co 
menzar l a  Oi:e nsiva armada en e l  campo, l a  re a l i dad l os habra reduc ido a solo 
tres: e n  e l  Sur, e n  l a  prov i nc ia de l a  Convención, Pac hacutec, ·comandada por 
Lu is de la Puente; e n  el  Centro, e n  l a  provinc ia  de Concepc ión de l D pto . de -
J unin, Tupac Amaru, comandada por Gui l l e rmo Lobatón; y e n  e l  Norte e n  la  
prov incia  de Ayabaca de l Dpto .  de P iura,  uno comandado por Gonza l o  Ferná

12_ 
dez Gaseo .  

Fue e n  l a  zona de la  s ierra cen tra l, que e l  9 de J u nio de 1 965, come nzó la  ac 
c ión armada con una ofe nsiva guerri l l e ra .  E l  pa rs se conmov i ó  hasta sus ci m ien 
tos por segunda vez en pocos meses, y e n  e s ta oportun idad, a un nivel  que no 
conocia l a  historia revoluc ionaria peruana . De l as de c l araci ones de la  tinta y 
e l  pape l se habia pasado a l os hechos . Nad ie podio ya te ne r dudas de que efec 
tivament  e e l  MI R estaba cumpl iendo con la pa l abra empeñada y hasta l os má� 
escépticos e n  l a  izqui erda se a l i nearon, momen táneame n te ,  con adm i rac ión y 
respeto, frente a l os acontecimientos que espectacu l arme n te sacud ran a l  pais . -
Lo ve rs ión .pe riodistica respecto de las ac c i ones fue la  s i guiente :  1 1 • • •  60 hom -
bres e n  u n i forme ve rde ol ivo, armados con metra l l e tas, fusi les, pisto l as, actuan 
do súbi tamente, se apoderaron de la hac ienda " Ru natu l l o "  en la prov incia  d; 
Concepción (J unin), donde robaron viveres, herram ientas y un  equ ipo de rad io 
transm i sor-rece ptor . Causaron daños y destrozos cuantiosos para i n fund i r  te rror . 
Seis  de l os mismos asal tantes a cabal l o  se d i rig ieron a Canchapa l ca donde asal 
ta ran l a  m i na "Santa Rosa"  l l evándose 4 1 cajas de d i nam i ta .  Luego para pro :.

tege r :s.d 1.ii:::!9 volaron l os puentes de concre to de "Marayn i yoc " y de "Cancha -
pa i c a "  e n  l os Kms . 60 y 70 respectivamente ,  de l a  ca rretera Concepc ión-Sati
po . En  el  paraje " Sayhu a ", l os asal tantes d i stri buye ron 4 qui nta les de queso y 
otros v ive res  tomados de " Ru natu l l o ", a unos campesi nos i ndigenas de l a  zona , 
d i c iéndoles: "Uds . son nuestros hermanos . Tienen que comer l o  que les  hemos 
qui tado a l os ricos " .  Pros i gu iendo su marcha l l egaron a Tambo, úl t imo l ugar ac 
ces ib le  para vehic u l os motorizados, donde l os espe raba otro grupo de guerri l le-= 
ros con 26 m u l as, en que cargaron l a  d inam i ta .  Los guerri l l eros asa l taron en su 
hu ida, dos puestos de la  Guard ia Civ i l ,  l os de Andamarca y de Santo Dom i ngo 
de Acobamba, a poderándose de armas y m u n i c i ones y tomando rehenes a un sor 
gento y dos guard i as . Luego pros i gu ie ron su marcha . En Huancayo c i rc u l aron --: 
subre pti ciamente vol antes  dando cuenta de l os asal tos y a l abándol os y m ientras 
tan to, se supo q ue otro grupo de extrem istas habia asa l todo l a  hac ienda II Coto-
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Villa" de Huancaveli ca 11
• 

Aun en estas c i rcunstanc ias el ejecutivo, por boca del propio  pres idente de la 
República y de su Min istro de Gobierno, i ns istia en r id iculizar a los combatien 
tes revoluc ionarios, llamándolos esta vez abigeos . 

S in embargo, pese al impac to profundo que el estallido revoluc ionario produjo a 
todos los ni veles soc iales, no se dieron movil izac iones de masas en n i ngún senti 
do, ni tampoco se desataba aun la represión con i n tensidad. El pais parecia co 
mo anonadado . 

La guerr i l la de la zona cen tral, apenas unas semanas más tarde, el 27 de junio , 
tuvo ocasión de demostrar que la ofensi va cont i nuaba con una gran i n tensidad y 
que domi naba plenamente su zona: en una operac ión táct ica de emboscada, li 
qu idaron a una patrulla polic ial de casi tre in ta hombres, dando muerte a nueve 
de e l  los y tomando todas las armas, materiales, pertrechos y parque, as r como las 
acém i las de que se serv ian . 

Las declarac iones de los portavoces de los diferentes sectores del Estado Burgués 
que se produjeron los primeros dios de ju l io, cuando los hechos fue·ron conoc idos 
y divulgados en L ima, son el más v ivo test imonio de la reacc ión que se produjo
ª este nive l : en l a  capi tal el diario  "Correo ",publicó un t i tular a todo lo ancho 
de su primera página: • "Basta de palabras ! Acaben con las guerrillas ! " . Era es 
te el mismo diario que habra i n ic iado la campaña propagandist ica del M I R dán 
dele cabida a sus primeras dec l arac i ones, a fi nes de marzo . El presidente de la 
Comis ión de Gobierno y Pol ic ia y senador reacc ionario, uno de l os restos del -
pradismo, Enrique Marti nell i ,  declaró: 1 1que salgan los RAN GERS, el Ejé rc i to y 
l a  Av iac ión ,  tras los guerr il  leros = J Nosotros los respaldamos por que no podemos 
permi t i r  que el régimen consti tuc ional sufra un sabotaje, una subvers ión, para 
que caiga en manos de los ro jos ! No caben las medias t i n tas ! Es necesario en 
frentar con fi rmeza a los extremistas ! 1 1 • La alusión a las medias t i n tas y el of� 
c i m iento de respaldo a las Fu� rzas Armadas, estaban di r igidas como puntos de 
crit ica al Ejecut ivo que todavia vac ilaba por reconocer la i nsurrecc ión revolu
c ionaria como tal o segui r  min imizándola, no oto rgándole más n ivel de acc ión 
que el ab igeato . A nombre de la U NO, el sec tor polít ico más derechista, repre 
sentado en el Parlamen to por Victor F reundt, Presidente de la Cámara de D ip� 
todos declaró : " La s i tuac ión es c rit ica ! Hay que poner más energia para com :
bat i r  a los extremistas ! " .  Es importante notar, por ejemplo, como todavia a es 
tas alturas de desarrol l o  de l a  lucha no se un i formizaran los conceptos con lós 
cuales se habria más adelante de calif i car a los combatientes revoluc ionarios . 
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Especia lmente el d iario LA PRENSA> de una inmensa infl uencia en la  soc iedad
peruana, sobre todo en sus niveles más al tos, habría de i ns ist ir  en l as cal if ic_9c io 
nes hasta l ograr su objetivo: "Se trata de guerri l le ros comunistas, ladrone_s y,qse 
s i nos " .  Por e l  partido aprista e l  d i putado N i canor Mu j ica decl ar6: " ¿  Se pue
de segu i r  l l amando abigeos a personas que matan a d iestra y s in iestra a sus seme 
jan tes, en este caso po·I i cias? . Se rec lama üna mayor acc ión del gobierno ! " . -

Resu l ta i nevitable, en cond ic iones revo luc ionarias, que determi nados sectores de 
l a  izquierda que no se encuen tran l i gados a una d i recc i6n nac iona l ,  produzcan
acc iones a nivel  de su propia, particu lar  y equivoca interpretación . En el caso 
de la s i tuac ión peruana de ju l io, n is iquiera aun l a  organ izac ión' i nsurrecta m isma 
contaba en la práctica con una d i recc i6n nac ional y el comando que se e jercia
en  e l  campo e ra, como hemos ind icado, de carácter autónomo para cada zona -
guerri l l era .  Menos aun l o  habr'ian de tener m i n iscu los grupos terroristas que co 
menzaron a prol iferar en la  capital . Uno, o dos de éstos, el  día 4 de j u l io  en 
c i rcuflstanc ias en que se cel ebraba un ba i le de gran frivol idad y ga la  en e l  más 
l u j oso y o l i gárquico c l ub privado de Lima, h izo explotar en l a  sala de entrada -
una bomba terrorista . Lo m ismo ocu rría minutos más tarde en l a  sa la  del hote l  -
Cri l l ón,  el más moderno de Lima, y donde se encontraban a lojados l a  gran mayo 
ria de l os nuevos asesores m i l i tares y espías env iados por el gobierno de l os Esta 
dos Unidos . Lo que no hab ía ocurrido cuando l a  ofensiva guerri l l e ra de Junio -: 
fue posibl e grac ias a l  pánico que susc itó l a  explos ión en los med ios de l a  gran -
burguesía y e l  imperial ismo: a l as pocas horas se desató brutal mente la  repres i6n 
contra toda l a  izqui erda en genera l ,  en todo e l  ámbito de l  país, a l a  vez que 
eran suspendidas las más e lementales garantías const ituc ionales . La democrac ia 
burguesa se qu i taba la  careta y aparecía, mostrando su feroc idad d ictatoria l  y t i  
ránica, el  orden burgués . Era e l  Estado peruano, de grandes intereses capita l  is :: 

tas y de consorcios extranjeros, que hechaba a andar su adorm i l ada maqu inaria . 
Rec ién l a  soc iedad iba a despertar ante l os sabores de una futura l ucha de c l ases 
que hasta entonces había estado ale jada en raz6n de las pos i c i ones mediatizadas 
de la izqu ierda trad ic iona l . Las c lases que se enfrentaban a esta lucha, s i n  em -
bargo, no se encontraban ba jo condic iones comparables:  la  c l ase obrera y e l  cam 
pes i nado no aparecían aun en el escenario y l as acc iones las venían dando, e-;:; 
su nombre, pequeñas vanguard ias, l l enas de cora je y dec is i6n, pero fal tas de una 
1 igaz6n rea l  concreta con sus m i l l ones de representados: se había in ic iado la in 
su rrecc ión s i n  contar con el aparato insurrecc iona! que debía corresponde rle . :: 
Ciertamente e l  M I R, que a estas a l tu ras de l proceso daba l a  sensac ión de haber-
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monto.do muy bien e l  aparato guerri l lero en e l  campo, no contaba con una ergo 
n izac ión nac ional de fúerte arra igo entre l os c lases que son l os fuerzas motri -: 
ces de l o  revol iJC ión : e l  prol e tariado y e l  campesi nado pobre : 

, ' 
En e l  cam?Q se encontraban en p lena act iv idad l �s focos de l a  zona central y 
de Ía zon� sur y e l  esta l l ido i nsurrecc iona! crecia,  con cada hora, en importan 
c ia y profund idad . Es durante es tos d ios de l a  primera qu i ncena de j u l i o, cuan 
do e l  goGie�no de l a  a l ianza AP/DC, pres idido por Be l aúnde, se tambalea ante 
l a  a.rrernetida de l os sec tores más derechistas que exi gian acc ión y resu l tados . 
f=ue e l  m i smisimo Comando Conjunto de l as Fuerzas Armadas quien term inó ca -
nal izando estas aspi rac iones (de l a  reacc ión y e l  imperial ismo sobre todo), y 
p lanteó, e l  1 :. de j u ! io, una d isyuntiva muy c l ara a l  E j ecu tivo: o entregar les l a  
responsab i l idad total d e  l o  d i recc ión de la  l ucha anti -gue rri l l e ra, bajo una c l a  
ro concepción de  l ucha contrarevoluc ionari a abierta en  todos l os frentes qÜe 
e l l os juzgaran necesar io, o producian e l  gol pe de estado " insti tuc ional " { una 
variante d ic tatori a l  que ya habia s ido e jecutada con éxito e l  año 1 962, en ra 
zón de l· restd -tado de l as e lecc iones ) .  La vac i l ac ión de l  gobierno de Be l aúnde-: 

no duró s i no unas horas y se reso lv ió, natura lmente, con l a  c l aud icac ión tota l . 
A partir de ese momento, si bien· es c ierto que s iguieron manteniendo l as opa -
rienc ias formales más notab les de un  régimen norma l ,  en rea l idad habia comen 
zado a gobernar l a  1 1c l i que 1 1m i l i ta r .  D ios mas tarde, natura lmente, se iban a -:, 
produc i r  l as declarac iones correspond ientes a través de l  m i nistro de Gob ie rno, 
e l  contralm i �ante Rota lde {que habia comenzado por rlamar abigeos a l os guerri 
l l e ros ): • 1 1Yo he ped ido que el E jérc i to asuma el Comando de l as fuerzas contra
e l -grupo de extrem istas 1 1

• Lo que e l  E jérc i to en rea l idad asumía , era e l  con -
trol de l gob ie rno,. en intima consu l ta con l os m i l i tares norteame ricanos que tra
oajaban a todos l os nivel es, y que se encontraban también en l os cehtros de ope 
raci ones en e l  campo . La represión se extend ió  y se i ntensificó s i n  medida ni 
cr i te rio y l a  izqu ierda toda se v ió  ob l igada a actuar en c l andes t in idad total o 
cae r  ap;-esada . Eran condic iones nuevas que l os partidos burocráticos no podian 
soportar . Las nuevas c i rcunstanc ias estaban produc iendo una importante depu ra
c ión en las fi l as y en los métodos de l os grupos revoluc ionarios pero habria de 
pasar todavia mucho tiempo antes de que se d ieran l os reajustes que adaptaran
ª l as organ izaciones y a sus d i r igentes a l as cond ic iones de la l ucha i nsu rrecc� 
nal . Antes de q�e ésto l l egara a ocu rri r, nuevamente habian de cambiar l as c i r  
cur.stanc ias y, en c ierto modo, la  izquierda habria de volver a su n ive l de exis
tenc ia anterior . 
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D u rante e l  mes ·de agosto, l a  ofe nsiva guerri l l era se man te n ia pu jante pe ro s iem 
pre al nivel  l i m i tado. de l os focos r11e ncí onados . "Apare nte.mente, el foco de l a zo 
na norte habia quedado retrasado, o, q u izás estaba desenvolviéndose de acuer = 

do a una tác tica d ifere n te ,  pres ion ados por l a  prese nc ia masiva de l e jé rc i to, y 
ya habia abandonado el esquema de l a  "zona de se gu ridad " ,  otorgá ndole de es
ta manera una mov i l idad mucho mayor a su equ i po combatiente ,  ev itando l os 
enfrentam ientos con las fuerzas armadas y por tanto, d i ficu l tando la  pos ib i l idad 
de se r ubi cados . Es dec i r, dada la re lac ión desproporc ionada, al nivel  de l os -
erectivos m i l i tares y e l  poder de fuego, estaban hac iéndo l o  correcto, que por 
l o  demás no se trata s ino de una cuestión e l ementa l  a tener prese nte. en la tácti 
ca gue rri l l e ra . • 

-

Por otro l ado, l a  contraofe nsiva de l a  reacc ión yo se hac ia senti r; y se ve ria a 
mediados de agosto, fue rtemente reforzada e n  e l  p lano subje tivo, e n  razón de 
dos decretos dados por e l  Parl amento y prom u l gados por e l  E jecutivo con carác 
te r de u rgenc ia . Uno acordaba l a  pena de mue rte para l os que desarro l l aran o 
l os que col aboraran con l as guerri l l as o cua l quier  otro t ipo de v i o lencia que 
ate n tara con tra e l  "orden de l a  Repúbl ica"  y e l  otro acordaba bonos por 200 m i .  
! I ones de soles (aproximadame nte 8 m i l  I ones de dólares), para ate nde r a l os g as  
tos demandados por l a  l ucha con trarrevoluc i onaria . Estos, natura lmente ,  comen 
zaron de i nmed i a to a se r susc ri tos por l a  gran burguesia y e l  imper ia l ismo, en 
una v e rdadera emu lac i ón reaccionaria en tre l as grandes empresas financieras, in  
dustr i a l es y comerc i a les . Por e l  l ado de l os grupos progresistas, no se escucha = 

ron s i no voces tim idas y metiatizadas, de al gunos sec tores inte lectua les, contra 
estos salvajes acue rdos unán imes de l os partidos burgueses de l  Par lamento y e l  
E jecutivo ·. En  l a  ca l l e se escucharon también pe tardos a i s lados de l os grupos te 
rroris tas¡ pero e n  genera l ,  e l  pueb l o, l a; masas popu l a res, estaban qu ietas y -

aparentemente s i n  ente nde r e l  enfren tam iento de estos gru pos que e n  l a  prác ti
ca l e  eran -ambos- ajenos : e l  uno por tratarse de sus opresores y sus ve rdaderos 
e nem i gos de c l ase, e l  otro· porq1,.1e no habia l ogrado penetrar en l a  c onc ienc i �  -
9brera y campes ina porque no habia de jado de se r una vanguard ia bastante des 
conectada . -

Es e n  estas c i rcu nstanc ias que se al canza e l  e l  ima insurrecc i ona! ,  l as acci ones 
de l os prime ros dias de jun io  se han reproduc ido varias veces, e n  té rm i nos s imi  
lares, en e l  ám b i to rural de las dos zonas guerri l l e ras,. pero e l  con trol de l os
med i os de d i fus ión de masas es  casi totql y sól o aparecen l as versi ones parcas,
tendenc iosas y escuetas de l os c omunicados de l  Comando Conju nto de lo Fue r -
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zas Armadas, l as especu lac iones que en  torno a e l las hacen los diarios y una 
s istem6tica campai'ia de cal umnias contra la izquierda y la r�_oluci6n . La ofen 
siva contrarevolucionaria comienza por otro l_ado a producir sus frutos y se 
da cuenta de l as primeras detenciones efectuadas e n  l as mismas zonas de com -
bate . Los cpmbatientes capturados pasan todos por un  mecanismo bruta l :  so n 
i_nterrogados, torturados y l uego fus i l ados (pero l os diarios habl an de "suicidios, " 
y muertes eh combate o en' "fuga" ) . 

3 .  LA . CON TRAO FENS IVA REACCI ONARIA A TODOS LOS N IVE LES . 

A part i r  de Setiembre la situaci6n en e l  campo ha�io variado sustancial mente . 
l as 6reas guerri l l e ras hab ran sido ocupadas por e l  E jérc i to y l as l l amadas "zonas 
de seguridad" dentro de éstas, habran sido desmante l adas . Los equ ipos guerri l l e  
ros se habran v isto forzados a sal i r  de e l l as y a despl azarse, pero e l  �erco m i l f:  
tar ya estaba tendido y, sobre todo en· e l  caso de la  zona sur, se habra montado 
con eficiencia sobre l a  base de los accidentes naturales . Los ríos que pr6ctica 
me nte triangul aban la zona de combate, servia n para· mantener un cerco per :: 

manente e infranqueable al haber sido reforzado con empl azamientos de l E jér
cito. Dentro de éste operaba un cerco m6v i l ,  de l a  pe�iferie hac ia e l  centro, 
m ientras que a l a  vez, sobre l a  hase de un bombardeo aéreo masivo, con bom -
bas incendiarias "napá lrn",· en e l  6rea de l a  l l amada "zona de seguridad " y e l  
desembarco poste rior de un idades paracaidistas sobre e l  terreno anteriormente
arrasádo, se • .pbria de l centro a la peri ferie un segundo ce rco; entre uno y -
otro habrian de quedar atrapados l os combatientes de l a  gu-erril" l a .  E l  desmonte 
! amiento de l a  zona de seguridad habia cdnsistido en l o  siguie�te : a) en una 
primera operac i6n S!id1abian capturado aproximadamente 400 campesinos que 
constituian la l i gaz6n de l nive l i ntermedio entre l os cuadros guerri l l eros y l as 
masas ru ra les de l a zona; b) se les  habra reunido en una especie de campo de 
concentraci6n y-al l i  sistem6ficamente se l es habra interrogado hasta reunir  la  
infórmacic5n necesaria; -lc) se 1� hahia uti l izado a e l l os m ismos pard despejar -
l os accesos minados qüe conducfén a la .zona dese·guridad, operaci6n en la 
cual muchos campesi nos perdieron la v ida al hacer estal l ar e l  l os mismos las nii  
nas; d )  se habian ubicado los dep6si tos subterraneós de a lmacenam iento de vi:: 
veres y pertrechos cayendo és tos en pode r de l as Fuerzas Armadas . La guerri l l a 
quedaba entonces, s in base de sustentac i6n a nive l local : desde e l  punto d,e vis  
ta t6ctico-n, i l i tar, quedaban i ncapac itados para uti l izar sus recursos materiales, 
a c.�ya obtenci6n, transporte y ubicaci6n, tanto esfuerzo habran dedicado; y 
desde E:_ I  punto de v ista pol rtico-m i l i tar quedo�an_ inc�_poc.i tados para, mantener 
una l i gaz6n con las masas campesi nas de la zona, al  haber sido capturados los 
contactos de nivel intermedio que habran estado destinados a partic ipar indirec 
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t am ente , :. 1  n a r  mas, produci :::: ndo e l  e n ! oc-:! de I os cuadros guer r i l  l e ros , ex 
t raños a ! a zono, con l c..,s n�curscs humanos de és ta . 

Los ú l  Hmós di as de s et i  embré, eritró e n  acción guerr� 1 1  -= ro un s egundo gru
po revo: uc(onarí o, el E L N . Su apori c i ón en es cena no s i gn i fi có un es treme 
c i r. ie nt9 :·;aci  onal como ocurri ó mes es antes con el M I R, l'as c l ases dom i nan 
tes s e  hcb ian curado del m iedo por l o  menos por e l  momen to, y com0 no 
e ran ; as mas as l as que estaban e n  mov i m i ento, s ino de te rm i nadas vanguard i as 
que i n i c i aba·n s u  expe riencia para I igarse o éstas ( au nque para a l gunos sec
tores es to no fuero ev idente ) ,  l os dueños dél capita l ,  sin neces idad de raz.:> 
nar lo  a este nive ! ,  actuaban en consecue ncia . E l  E L N  apore c ia des arr::il l an 
do una '. inea tác tica e n  a l gunos aspec tos d i fe re ntes de l M I  R .  Se trota tam
b i é n  e r. este caso de u na guerri ! ! c au tónoma, s i n  d i rección nac iona l ,  ¿ i n  con 
tac to con l as c i udades, s in  mayor traba j o  �ol it ico prev i o .  Es, s i n  emborgo,de 
u n  carácter más móv i  1 , no u ti: iza nada que se l e  asemeje  s iqu iera a l a  "zona
de segu ridad ", parece haber comprendido bien uno de l os cons ignas e l emento 
les  de la  l ucha gue rri l l era : "muerde y h u ye " .  Su primero acc ión cons is te en 
e :  o j u s r ic iam iento de dos l o t i fundistc.s de uno zona de s ierra en Ayoc uch o .An 
tes hobion re u n i do a l os cam pes i nos, y es por dec is ión de éstos que proceden
e hacer! :::s pagar sus crimenes de muchos años . Te rm i nada l a  acción ,  que se 
da e n  medio de · uno bata l l o  e n  l os i nmediac iones de l a  cosa-hacie ndo, se re ti 
ron, evitando e! enfre ntamiento con l o . poi i c io .  A l  habe r hecho desapa rece;
ª ' os prop i eta rios y su  adm i n i strador, la  m asa i ndigena opr im ido y e ><pl otado du 
ran te s i g ' os, quedo e n  una s i tuac ión compl etamente nueva . Ya no t ienen a 
quien dor:e trabajo serv i l  y grai·u i to, ya no: t ienen a quien e i 1 tregor le  l a  m i tad 
o tres c uartos de ! a  cosecha . Poseen : a  t ie rra para s i  y l ós campos que se tro 
bajan para l o  hacienda pueden tam bién se r ocu pados por todos en con j u nto . Asi 
1 es ha exp ! i cado l a  guerri l l a y asr resu l to ton pronto se ha l l evado a cabo l a  
acc i ón . l a  pol icía que l l ega l uego n o  t iene func ión a cumpl i r .  Re prime a l  cam 
pesi nado y gana su odi o  mayor . Mantiene u n  destacam en to c uidando l os cam pos 
vacios ( l o  cas·a _; haci enda y otros simbolos mate r i a ! es de l a  opresión l a t i fu nd ista, 
h an sido des truidos por el fuego) , pero no puede ev i ta r  que el campesino c u l  ti 
ve sus parce l as y se aprovecha de la tota l idad de l producto .  No nabrá otro
propieta.rio que quiera ve n i r  a ocupar e l  turno del _  sal  i�nte ,  .eso está bj;n c l aro,. 

pues corre ria l a  m isma suerte . 

E l  f j é rc i to de ·i nm edia to com ie nza su ofens, ivc contra l a  gue rri l l a de l E LN, pero 
en este caso es d i fe rente, se trata de un grupo muy pequeño y muy m óv i l ,  no re -
su l ta s imp le  ubicar lo e n  un l ugar pred so, c uando·, l as fuerzas de represión l l e  
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gan a l  l ugar de l os hechos produc idos, l ·a guerri l l a  bien puede estar a 1 50 
Km . de al l i. No van a prodµcir  una segunda acc i6n de inmed iato; esta es 
ta es una guerra l arga y esta etapa se gana en e l  pl ano de l a  mora l y en -: 
l os aspec tos subj E:ti vos . E l  e jérc i to no puede te nder un cerco, seria un -
cerco muy am pl io, y por e l  l o  muy ra l eado, y quizás sea un cerco 'de nada; 
la guerri l l a no de l a�a su presencia e.n raz6n de una acc ión puramente m i l i ta r .  

-A 1 0  vez que las acc iones produc idas por e l  E L N  se desarro l l aban, según l as 
describimos, en l a  zona de guerr i l l as sur  de l M I R, l os combatientes proba -
bon una acci ón• táctica desesperada para intentar sal var e l  comando rompien 
do e l  ce rco : Asi fue creado por pocos dios un foco gue rri l l ero que produjo:
acciones en Vi lcabamba y que te nia como fin conce ntrar sobre e l l os l os 
efectivos de l e jército, que a l  desplazarse del ce rco pe rm i ti rian abrir una bre 
cha . Las Fue rzas Armadas, s i n  embargo no estaban dispuestds a arriesgar ru 
ventaja  real y para cercar e l  nuevo foco transportaron nuevas tropas m i l i tares 
desde l os cuarte les de Huancané y J u l  iaca, que guardan l a  zona fronteriza -
con Bol iv ia y sobre todo protegen a l  sur de un al zam iento campesino como -
ya antes hubo en Huancané a pri nci pios de s ig l o .  Asi f inalmente, e l  23 de oc 
tubre, fue muerto e l  secretario ge neral de l M I R  Luis de l a  ?ue nte y con é l  ca 
yeron otros tres di rigentes de primer pl ano: Paú l  Escobar, Rubén Tupayac hi y 
Edm undo ,Cuzquén . En l os dios subsigu ientes, l a  zona guerri llera sur fue,para 
todos l os efectos prácticos, 1 iquidada . 

Habia ca ido e l  n f
áximo di rigente de las fuerzas i nsurreccionales pero · l as ma 

sos no se movie ron, l a  c l ase obrera que habia quedado estática a través de 
l a  contie nda, no atin6 a re acc ionar, en protesta s iquiera, no podio habe r s i  
do de otro modo, e l l a  aun no se sentia partici pe , las vanguard ias de l a  iz  -;:
qu ierda no le habian expl icado cómo l a  insurrecc ión venia a ser no otra co
sa que la continuac i6n de la pol itica por otros med ios, por l os únicos medios 
v i ables en e l  caso y c i rc unstanc ias de l Perú . 

La expresión máxima de reacc ión, a n ivel, de l a  izquierda, se prodvjo a poco, 
en la capi ta l ,  en la form a de terrorismo u rbano . Esta vez ya no por obra de 
grupos trotskistas o ·anarquiz antes, s i no por acc i6n de l propio aparato urbano 
que e l  M I R  habia a l l egado a montar, sobre todo en func i6n de un acuerdo de 
coordi nac ión producida con una frac c ión desprend ida de l Partido Com unista 
proch i r:,o (que publ ica�a el periodi-co Banpera Roja ) ,  y con e l  E L N . El resto 
de l a  izquierda o se e ncontraba preso o estaba en l i bertad pero escondido y 
qu ieto, o e nte nd ia s'u contribuc i6n insurrecciona! hac iendo madurar l a  con -
ciencia poi itica de l a  c l ase obrera, traba jando sobre todo e n  e l  plano s indi-
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c a l . y ·en la  fortnac ión cr ít ica de ios cc.iadrós obreros,aun bajo la� com.l i cjones de 
una bruta I repres ión . 
E l  M I R  hab ía creado en la c i udad un comando de coord inación en e l  que part i c i  
paban tres organ izac iones:M I R, ELN y FALN� Esta ú l t ima estaba const i tu ída por -:, 

un grupo de ex -m i l i tantes comun i stas que concebían su acc i ón estr ictamente en 
el p lano mi  l i ta r  y que estaban, un tantq.a la búsqueda de orientación en el p lano 
po l ít i co . E l  Com i té de Coord i nac ión no estuvo a la a l tura de sus responsab i l i da
des ya que, s i  b : en es c ierto(como su nombre lo i nd icaba)habia s ido creado para 
coord inar,en rea l idad n : n9una de las tres organ izac iones que lo  compon ían con
taba con una d irecc ión nac iona l que  estuviera exam inando e l  curso de los acon 
tec im ientos  con una perspect iva orientada por caba les conoc im ientos teór icos y 
por tanto formu lando una l ínea(de acc ión t6ct ica  a todos los n ive l es), y  que fuera 
consecuente con las c i rc unstanc ias q ue se daban y con las ex igenc ias de los ob 
jet ivos  por a lcanzar . Es dec i r,más concretamente, y por ejemp lo :¿ tenía sent ido -
real izar acc iones terrori stas como las q ue se produjeron(bombas ru idosas en las -
puertas de entrada de inst i tuc iones del  Estado burguésrcomo e l  Pa lac io de Justi
c ia o de las residenc ias de m iembros destacados de la burguesía financ ierq ?  ¿ o  
e s  que la  c rít i ca c lás ica a l  terrorismo que exp l ica e l  sentido negat ivo q ue éste 
puede tener cuando no aparece: acompañado y a manera de cu l mi nac :ón de un
mov im iento de masas,y las  experienc ias v i vas  y rec ientes de Caracas,no eran -
c uest iones a tener presente? ;o  tamb ién por e jemplo : la eva l uación regu la r  y s i s
temát ica de las  p1 opias fuerzas y de los  camb ios en la  corre l ac ión de fuerzas y 
en e l  desarro l io de l a  l ucha de c lases,que deb ían ser l os e l ementos de j u i c i o  pa 
ra evi ta r  caer en e l  pe l ig ro omn i presente de subest imar  a l  enem igo y sobrest im�r 
sus propias fuerzas . ¿ Q u ién o qu iénes ,y  desde dónde , y  en func lón de qué meca 
n i sm o, y a part i r  de qué datos ,estaba o estaban,e fectuando los an6 1 is i s  q ue corres 
pond ían como responsabi l idad fundamenta l a una d i recc ión nac ional, a un buró-: 
po l ít i co de la revo iuc ión, a un com ité centra l de l a  : n surrecc ión ? 

L iq u idado para todos los e fectos práct icos e l  foco guerr i l lero de l a  zona sur, las 
fuerzas de represión avanzaban, a hora con renovados br ios y con e l  est imu lante 
de un tri unfo momentáneo (pero muy sonado e lmportante), en l os trabajos de cer 
co en la zona de la s ierra y se l va a l ta de la reg ión centra l . Se produjeron suce-: 
s ivas e importantes detenc iones, con la mecán ica posterior que hemos descri to, y 
se rec ibía la sensac ión de que la  ofens iva contrarrevo luc ionaria estaba ten i endo 
un resu l tado que la burguesía rec ib ía a lborozada, y por e l  cual  se deshac ian en -
e l og ios para con· los je fes• m i t itares de l  país .  
* FALN : Fuerzas Armadas d e  L iberac ión Nac iona l .  
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En estas c i rcunstanc ias ocurrieron e n  e l  pais dos ac tos de m asas de gran im 
portanc i c:  y que i n te resa anal izar con a l gún de ta l l e  separadam ente . 

4 .  E N  TI EM POS D E  REVO LU C I  ON LOS L I M I TES D E  LO POS I B LE S E  D 1 
LATAN M I L  VECES * .  

J u l iaca es l a  capi ta l  d e  l a  prov i n c i a  de San Román en e l  Departamento Pu 
no e n  p leno a l t ip l ano del  extremo sur peruano . Es una c i udad tan im portan 
te como Pu no, l a  capital  de l departamento a ori l l as de l T it icaca . Por su ubi 
cac ión resu l ta e l  centro geográfico comerc i a l ,  y en e l  cruce de l as princ i pa :
l es v ias troncales de l a  zona . En J u l iaca se ha desarro l l ado una m i núsc u l a  bur  
guesia comerc i a l  no l i gada a la  tie rra . Los represe ntantes más consp ic uos de és 
ta, son l a  fam i l ia Cáceres . Dos herma nos Cáceres son d i putados de opos i c i ón --: 

progresista e independiente e n  e l  Parl amento . �n te rce r  hermano Cáce res es el 
a l c a i de de l a  c i udad, e l e gi do por ampl ia mayoria, e n  votac iones prov i nc i a l es . 
Los Cáce res cue n tan con una radio-em isora y con una red . de tie ndas ve nde n, 
e n tre otras cosas, rad i os transi tores . Los Cáceres organizaron y contro l an en Mo 
v i m i &nto S i ndica l  Campes ino que agrupa unos 6 00 s indi catos campes in os ** que 
i n c l uyen pequeños grupos de 40 á 50 col onos ( s i e rvos )de hac ienda¡ y parc i a l i . 
dades, esta ncias y comunidades que ! l e gan a agrupar hasta 700 campesinos en 
a l gunos casos . 

J u !  iaca tiene ae ropuerto, Puno no t iene . Puno tiene agua y desagUe, J u l  i aca
no tiene . Puno es capita l ,  J u l iaca tiene más activ idad comercia l . Se dese nvuel 
ve e n tre l as dos c i udades un proceso de em u l ac i ón que es v iv ido a todos l os ñi 
veles soc i a les  de éstas . E l  4 de nov i embre de 1 965, Puno ce l e o raba e l  centena= 

rio de su fundac i ón y habian ofrec ido su asistenc i a  e l  m i n is tro de Gobierno y -

pol i c ia y e l  pres idente de l a  Cámara de D i putados . Person al idades de Ac c i ón 
Popu l a r y d e l  Apra, respec tivamente . J u l iaca, a nive l de un Cabi ldo Abie rto,to 
mó e l  acuerdo de aprovechar l a  oportun idad para mostrar le  a estas personal ida-= 

des 6u rauesas, e l  es tado de abandono en que se encontraba; e l  pue b l o  se congre 
gó y es;eró l a  l l egada del  m i nistro, éste s i n  em bargo a.t:eT rizó e n  J u l  iaca, ún ico 
aeropuerto de l a  zona, pero pasó de l a rgo a Puno y de j ó  a l as masas sum idas e n  
u n a  sensación de desprecio . E l l o  habria de ser sufic iente para que e l  pueb l o  de 
J u l kcc;, mas ivamente, se l evanta ra en rebe l d ia . Las dos er.1 isoras de radio aren 
g aro,1 a la hue l ga ge nera l dec retada por e l  Conse j o  Munic ipa l  y e l  pue b l o  se � 

* Le n in, Obras Com p l e tas, vol . XXI I I , p . 323 
**850 por de c l ara c i ón de l Sec . Gra l . de I a organ ización . Este,Ata l o  Gutie rrez 
es un campesino indige na de l a  zona, con una formac ión pol it ica e l ementa l  de 
corte l ibera l y profes ional izado en su traba jo de d i r i gente por los m i smos Hnos . 
Cáceres . 



gan izó, espontáneam.ente, para desarro l l ar l a  consigna �on su :esti l o  • E.n e l  ae� 
puerto é:ol o�aron tambores de gasol Íl'.)a sobre l _a pista de ate!ri�aje para b l oqu.ear 

_ e l tráns i to de av ior:e·s ·que traian mqs persona l idade_s pofit icas burguesas (ent re -
e l l as e l  presidente _apris ta de l a  Cá,mara) .' Eri l a . nueva carre tera de doble v'ia , 
que une j u i i�ca �on Pu �o, l os � i·s�os obreros q·ue l a  habian constru ido, cavaron 

• ' t • 'd '  el I d d 1 " ' I  t • ' t  t " zc1n ¡ as transversa!men e ,  1mp 1  1e r. o E; paso e regreso e os I us -res v 1 s 1  an es . 
Era¡, : as me.sos. que es.taban de1Y1os 'i'rando l a  importan�ia reg io0al de su abandona 
da c i udad . Se tra taba, para cua lqu i�ra ·que tuv i_ese l a  vpl l!nJ'ad de entende r, de 
una l ecc ión qe teoria de l Desa_rrol fo Regiona l .  E l  e jérc i to y l a  pol i.c ia,  en pan i 
co  por ! as proyeccio�es de l mov i rn k,n to y l as c i rcunstanc ias de l a . l ucha i nsurrec 
c ional que se daba en e I pais, comer.za ron de i nl'}1éd iato una bruta l  repres ión ar 
moda . 

Las masas urba·nas se defendieron con va lentia, a rmaron barricadas, usaron pa los 
y piedras, 6-ote l l as de gaso l i na, y aun cartuc hos de d i•nam i ta y l as 'pocas armas -
de fuz.go ds que d i s• pon ian . La l ucha duró t(es d ios y l a  éa lma  só lo  pudo ser res 
tab lec ida cuando ! as ,fue·rzas repres ivas tenn inar'on de i·omar l a  c i udad y l os ce 
rros ol er:laños, barrí cada por barrí cada, grupo por grupo, con e I poder de sus me 

· tra! l e fas y s-us i bombas -. E l  parle pol i c ia l , hasta entonces s iempre ·l acón ico, ésta 
vez no pudo de jar. de entrever la d i ferénc�·a que se daba p0r éfecto de haber par 
t ic i pado l.as1 masas . De uno· de e l l'os tomdmos ! os .s iguientes· párrafos : "a horas 0'7 
00 de \ ·dfo 4 de nov iembfe en  curso, ·se -i n-idó e n  l a . c iudad de J ú l iaca e l  paro -
genero! decretado' por e l  Cont·eí o Prov i nC'iGJ I  de San Román ; Desde horas antes, 
vari'os centenares cle man,festan1·es c.;;ongregéi.ronse -frente· a l  l oca l  de l Municipio 
y fueron arengados por varios oradores . . .  " ;  "aprovechándose de I a oscuridad de 
l a  ;�oche, numerosos ·piquetes ·de hue l·gu ist'és i·nte rrumpiewn diversas v ias de co 
mun icac ióh,  princ i pa lmente l a  carre ter'a de Ju l iaca a Puno y de J u l i aca a -Cuz
co, con enormes piedras y profundas . zé.n jas e·n no menos de d iez puntos . . .  "; " En 
e l  curso  de l a  mañana, en  l a  p l aza princ ipa l  y ca l les ·céntr icas de Ju l i aca, se -
reun ieron apro;ximadamenfe se is  m H  personas,- en'tre hombres,  mu jeres y n iños, de 
l os cual es- l ·a -m a.vor' parte e ran campes i rtos e n  es tado de ebriedad . . .  "¡ "Una tur
ba de hue l gu istas , a tacó a l eis 1 1  :30 e l  l ocal  de l a  Com isaria de l a  Guard ia  C i
v i l .  Los a tacantes, que eran  varios m i l es ,  no ·só l o  l anzaron piedras y bombas de 
fabricac ión casera contra l os custod ios de l orden púb l ico, s in.o que usaron tam -
bién armas de fuego . . .  "; " . . .  otra turba de hue l guistas a horas 1 2 :00 atacó e l  -
! oca l  de. l a  Comandanc ia  de l a  Guard ia  Civ i l ,  l anzando piedras con bombas y 
también d ísparos de a rmas de fuego . : . 1 1¡ "se ha comprobado l a  i n tervenc ión de 
conoc idos e !eme�tos comunis tas . . .  1 1 • E l  parte po l i c i a l  deforma l os hechos de -



manera abso l uta:  l lama a las masas urbanas "campes inos ebrios"; acusa a los -
hue lgu i stas de intentar asa l tar los puestos po l ic ia les para j usti ficar l a  masacre 
repres iva; y por ú l t i mo pretende responsab i l izar a los "comun i stas "  como si de 
a l guna manera éstos (sean e l los q ui enes fueren), hubiesen p laneado estos actos 
de masas . 

Entre l a  rebe l i ón de J u l i aca  (rebe l ión contra la  burocrac i Gi, contra los méto -
dos po i ít icos b urgueses, contra e l  abandono y la  miser i a),  y l a  i nsurrecc ión -
que se daba en determinadas zonas apartadas de l país no hab ía n i ng una re l a ·· 
c ión d i recta, n i ngún contacto efectivo a l  n ivel de ta l o c ua l  c uadro, o "e le -
mento " , como los l l ama e l  parte po l ic i a l . Pero, s i  b ien no hab ía este t i F n -
de re l ac ión, es innegab le q ue l as masas se habían movi do con ese est i l o, con 
esa dec is ión y ese cora je, impu lsadas por l a  s ituación q ue se daba en e l  país, 
es dec i r, hab ían madurado subjeti vamente, frente a las cond i c iones obj e:ti vas 
de su suerte . Por otro l ado s in  embargo, había una condic i ón ob jet iva que -
no hab ía var iado un ápice: la  ausenc i a  de la  organ izac ión y los cuadros rev'.) 
l uc ionar ios capaces de conduc ir  a estas masas por e l  cami no de los éx i tos tá� 
ticos . Tres d ías despúés de i n i c i ados los actos de masas, l a  represión se ensa-· 
ñó ·ei, d icha c i udad y en las zonas a ledañas, masacró a los campes inos, encar 
celó a muchos de los par t i c i pantes y quebró e l  movi miento en pedazos . Los -
Cáceres a l  defenderse de los ataques en e l  Par lamento, se lavaron l as manos -
con lóg ica  act itud pequeño -burguesa y aduc iendo a una frase hecha popu lar 
por e l  propio gob ierno, negaron toda résponsabi l idad a firmando: " E l  pueb lo lo  
h izo" t7� 
Unas semanas más tarde, en Li ma, se habría de produc i r  otro acto de masas, és 
te de carácter s ing u l armente d ist into, pero no por e l  lo menos interesante: di°" 
él también deb iéramos extraer a lg unas lec c iones de uti l idad . 
La Federación de Estud i antes del Perú, que agrupa aprox imadaménte a 60,')') 1 
estud iantes de unas 30 un ivers idades y escue l as superiores d istr ibuidas por  to 
do e l  pa í�, hab ía convocado a un Congreso Nac iona l q ue se. ce lebró en L ima 
con una asistenc ia  ampl iamente mayor itar ia de de legados estud i ant i les de iz 
qu ierda . E l  Congreso ten ía l a  responsab i l idad de exami nar ponenc ias q ue 
abarcaran desde e l  campo estr ictamente estud iant i  I hasta c uestiones de inte -
rés e importanc i a  naciona l e internaciona l .  E l  Congreso nombró, en su pr ime 
i7�1 Fras� hecha P.ºPU lar por Be laúnde y su gobierno a través del  Programa Est� 
fo de CooP.eraci6n Popu lar, consistente en dar ayuda técn ica a las comun ida
des campes inas, para las obras de in fraestructura que ejecutan co lectivamen-=

te . 
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ro· sesión p lenario y ::x,r efecto de la  ap lastante mayoría de izqu ierdo a Lu i s  de 
la  Puente máximo d i rigente m i ri sta muerto en combate en su zona g uerri l lero -
sur, presidente de honor . Así en nombre de decenas de m i les de estud iantes -
un ivers i tarios, se le  rendía homenaje a l  fa l lec ido j e fe de las fuerzas insurrec 
c iona les . Se trataba de un acto simbó l ico de proyecc iones i nteresantes, c u  -
ya notic ia produjo un impacto rea l  y concreto en e l  país . Más· ade l ante s in -
embargo, a l  tratarse d e l  aná l is i s  de las ponenc ias en sí, se observó que l a ma -
durez de las masas estud ianti l es era só lo aparente y que e l  n ive l de su  compren 
sión no les permi tía aún centrarse correctamente sobre los prob lemas esenc ia le-; 
de la  hora revo l uc ionaria .  No aparecían los trabajos de aná l i s i s  y c rít ica n i  -
las l íneas q ue se proyectasen sobre e l  desarro l lo futuro de las toreas a éste 1 1  -

otro n ive l . De esta manera, fina lmente, a l  l l egar a l  punto cruc ia l  de l  cert6 -
men y tratarse de l a  e lecc ión de l  n uevo presidente y la  d i rectiva de l a  FEP, la  
ap lastante mayoría izqu ierda expresó una vez más l a  natura leza viva de uno -
de los aspectos fundamentales a reso l ver  dentro de l a  prob lemática de la  l ucha 
revo l uc ionaria peruana: la  cuestión de la  un idad . Los de legados de izqu ierda 
se d i vid ieron en las sigu ientes fracc iones en orden de i mportanc ia  mayori tar ia : 
Part ido Comunista P ro-ch ino que pub l i ca  el periód i co " Bandera Ro j a '1, Part ido 
Comunista P ro-sov iét ico que pub l ica e l  periód ico "Unidád " ,  Vanguard ia  Revo 
l uc ionaria, M I R  y FALN ;  y en dos b loq ues, uno i ntegrado por sólo l a  fracc ión
comandada por e l  Partido Comun ista pro-chino, e l  o tro por todas l as demás or
gan izac iones . E l  segundo b loque era amp l iamente mayoritario sobre e l  pr ime
ro y los dos en con junto mayoritarios en el  Congreso, pero, aparentemente ni  -
uno n i  otro pod íaQ_ separadamente, i mponer su dec is ión . E l  p lanteamiento de l 
b l oque un i tario era otorgar la  presidenc ia  a l  representante d e l  MI R y con for -
mar la  d irect iva proporc iona lmente a l  número de de legados de cada una de l as 
fracc iones, dejando un número pequeño a reparti rse entre las fracciones burgue 
sas que también part i c i paban en e l  Conbreso . E l  p lanteami ento de l grupo del
Part ido Comun ista pro-ch ino, ex igía una mayoría abso l uta pro-ch ina en l a  con 
formación de la n ueva d i rect iva . Frente a l  impase, la izq u ierda concurrió d i:
vid ida a la  ses ión e l ectora l y en c ircunstanc i as en q ue los d i rigentes estud ian
t i  les  de l  Partido Comunista pro-ch ino descubrían que la  votac ión habría de re 
su l tar les adversa, se reti raron de la  sesión dejándo la  s in  "quorum " .  E l  desen l a  
ce fue s imp le :  la  FEP q uedó s in  d i recc ión, e l  Congreso se d iso lvió y e l  panora-: 
ma estud ianti I se proyectó sombrío sobre las próx imas jornadas de l ucha y res -
ponsab i l idad �evo l uc ionari a .  E ste acto de masas, aparte d e l  hecho simbó l ico -
de reconocer le a Luis  de la Puente e l  mér ito de su  heroísmo y su  mart i rio, no -
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había hecho s ino reflejar la  natura leza de los prob lemas a reso lver dentro de 
la misma izqui erda en el  curso de la lucha i nsurrecciona !  s i  se busca proyec 
tar ésta resueltamente sobre e I futuro . · 

-

D ESENLAC E PREL IMI NAR DE LA GUERRA 

E l  cerco que la contraofensiva de las fuerzas armadas tend ía en la zona gue
rri l lera del  Centro, y los desplazamientos mas ivos de tropas del ejérc i to y la 
intervención reg u l ar y sistemática de la  aviación, term i naron por dar sus re -
su l tados . A fines de D i c i embre la j �fatura zona l de las fuerzas repres ivas da 
ba a lborozada la not ic ia  de la  captura y muerte de Gui l lermo Lobatón, com:: 

batiente revol uc ionario de l  Ml R, je fe de  la zona �entro, a l  comenzar las ac 
c iones, y que, lueg_o de la muerte de de· la  Puente, había asum ido e l  comando 
de la insurecc ión . Algunos días antes hab ía sido también capturado, i nterro
gado, torturado y ases inado, el d i rigente m i rista de un grupo guerri l lero en -
la m i sma ,zona: Máx imo Ve lando . Al  igual que en e l  caso de l  aniqui  lamien 
to de la guerri l l a  en la zona sur, en el curso. de los próx imos días, la zona :: 
central, quedó tambi én, para todo e fecto práctico, l iqu idada . 

De  esta manera, e l  e jérc ito peruano podía vanag loriarse de haber destruido a 
las fuerzas· insurrecc iona les en menos de ocho meses . Quedaban si·n embargo 
en activ idad los focos de la zona norte y de l  ELN, este ú l t imo ubicado en -
una reg ión a med i a  d i stanc ia  entre las anteriores pos ic iones cen tro y sur de -
las guerri l l as mi ri stas . De  los combatientes ub icados en Ayabaca, en e l  ex -
tremo norte del  país, no se había sab ido más y se tenía ( y  se tiene) la  impre -
sión de que se efectuaron importantes mod i ficac iones de orden táctico, que -
les perm i tió mantene rse en existenc i a  s in  produc i r acciones armadas, s in  dar 
enfrentam ientos y traba jando encub iertos a u.n n i ve l  pre l im inar de asentam ien 
to y consq l idación . 

-

E l  g rupo guerr i l le ro de l  EL�, tampoco apa rec.ía ubicado y por lo tanto, no se 
daban las cond ic iones que favorec ían -e l  trabajo de cerca y aniqui lam iento -
por las fuerz.as represivas . S i n  embargo, c i rcunstan,c i as fortu itas habrían de -
c-0 locorlo .en una si tuac ión por lo demás precari a .  E l  j e fe de la  organ izac ión 
Héc.tor Béjar, fuertemente .atacado por la 1

1uta 1i

,; s,e vió en la r¡ecesidad de so 
l i r  de la zona y desp lazarse c l andestina�ente a L ima en busca de asistencia
méd i ca de urgenc ia . En  la  capital fue ubicado y capturado por los servic ios 
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nac iona les de esp ionaje y actucr l mente se enc uentro preso '/ en riesgo de ser -
condenc1do a muerte y fusi lado . 

U nas semanas m6s tarde, en c i rcunstanc ias que aún se desconocen, fue tamb ién 
apresado Rdo . Godeo, combatiente revo l ucionario m i r i sta (hermano de l a  pri -
inera esposa de E rnesto Guevam), c.¡ u ién cump l ía func iones d i rigentes a un a l 
to n i ve l  dentro de su organ izac ión . 

Los d iarios y revi stas burgueses, comenzaron por tanto a hab l ar d e l  II RQPo · · -
de l mov i m i ento insurrecc iona ! "  y de cómo qu ienes " habían tomado la espada, 
habían muerto por la esoada " .  No aparec ía por n inguna parte, n i  entonces n i  
hasta e l  momento, e l  aná l i s i s  obj etivo q ue h ic i era u n  ba lance d e  l a  s ituac ión 
de la  l ucha i nsurrecc ióncd . 

E l  MIR  se encontraba, c iertamente, d iezmado, no só lo  a l  n i ve l  de sus m i l i tan 
tes C:e base, de;,,en idos g uerri l leros, sino fundamenta lmente a l  n i ve l  de sus d i r i 
gentes med ios y su com i té centra l .  En func ión d e  l as pub l i caciones de los d i;  
rios y rev i stas burgueses, y l a  con frontac ión con los bo let i nes de l propio opa -: 

rato de propagar�da rn i r i sta, podemos esti mar q ue no menos de un 50 % de sus 
d i rigentes med ios habían sido anu lados para la acc ión, ya sea a través de su -
m ue rte o su apresami ento, y q ue aprox imadamente 3/4 de los m iembros de su -
com i té centra l habían sufrido la m isma sue rte . Se hac ía por tanto, a part i r  d e  
una prem isa d e  este tipo, d i fíc i l  hab lar de l M I R  con estricta obj et iv idad . C i er 
to es q ue todo un foco gerri l l e ro quedo, aparentemente hasta e l  momen to de -: 
escr ib i r  estas I íneas, intacto: y cisí m i smo debemos est imar que un número i nde 
term inado de m i l i tantes de base han escapado a l a  represión, no só lo  en l a  c� 
dad sino también en e l  campo . Pero, respecto de los n i ve les organ izat ivos q �  
t ienen sobre sí la  responsabi l idad d e  desarro l lar  los an6 1 i s i s  >' rat i fi car o rect i 
ficar las l íneas, debemos dec i r  que no es pos ib le  hacer vat ic in ios acerca de su 
compos ic ión o sus tendenc i as .  ¿ Ou ién dentro de ésta organ izac ión habr6 de -
surg i r  como d i rigente a l  n ive l ,h l a  ca l idad de los camaradas muertos, qu ién, -
de entre e l los, hahrá de tener l a  dec is ión y la  firmeza para seg u i r  l levando ade 
lante lo l uc ha, y m6s aún, impu lsar l a  por los cam inos q ue la experi enc ia  reco-
gida muestre como m6s propic ios a l as necesidad es de l a  hora ? 

Las masas pro l etarias urbanas, los grupos estud iant i l es y las mas�s campesinas -
que hechas las excepc iones descri tas, permanecieron qu ietas, se han seguido -
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manten iendo i nmóvi les y parecen encontrarse a. la expectativa de  que se les -
exp l ique, en térm inos q ue le  son propios, la  natura leza, desarro l lo, experien 
c ia, a lcance y proyecc iones de la  l ucha . Aparece de esta manera esbozada
quizá s i  la tarea más importante de  las organizac iones revo l ucionar ias que  se 
p lant�an con e l  m i smo o a fin ob jetivo estratégico que el MIR . 

¿ Quién había ganado la  primera bata l la y porqué resu l tó esto así? Es a lgo -
que pretenderemos ana l izar a cont inuac ión . 

RESUMEN DE NUESTRA C RITICA 

De la primera pub l icac ión d i. fund ida por el MIR* tomamos los párra fos que c i  
tamos i n  extenso a cont inuac ión, c lasi ficados por grupos según convi ene a 

-

nuestro aná l i s i s .  

] . - Respecto d e  l a  caracterizac ión de  l a  sociedad peruana . 

11La h i storia de los regímenes po l ít icos en el país, es  la h i storia de una o l igar
quía con gran capacidad de man iobra que se perpetúa en e l  poder a ·despecho 
de .los camb ios que en el orden económico y soc ia l  se efectúan " .  

11 
• • •  esta o l igarquía que monopo l iza e l  capita l nacional en todas sus forrras, 

s i n  desprehderse de  sus propios origenes, invierte sus ut i l idades en e l  campo i n  
dustria l, se proyecta a las finanzas, en l aza sus capitales a lo s  de l imperia l  i s  -: 
mo, compartiendo con éste e l  domin io  de  l as grandes empresas . La capita l iza 
ción de l  país en su i ntegridad pasa por sus manos, y a esta vasta concentra -
c ión monopo l i sta l leva su viejo espíritu feuda l que, a ·través del  poder po l ít ico 
de los vehícu los cu ltura les, ideo lóg icos, socia les, etc . ,  impone a todo e l  país� 
11Es así como está o l igarquía ha l ogrado hasta el momento mantener al pa ís su 
jeto a la hacienda� dominado por e l  imperia l ismo, sometido a l  más a l to grado
de exp lotación, impid iendo su  p lena integ rac ión nacional 1 1 • 

11(e l  imperia l i smo) se en laza con los ·señores d� la  tierra y forma poderosa em
presas agrícolas para. la  exp lotac ión, por e¡emp lo, de la caña de azúcar 1 1

• 
11 ( la) insufic iencia del  desarro l lo de la base económ ica (es) debida a la inc i 
d�nc ia de l imperia l i smo, a l a  superv i vencia de  relaciones d e  prod!-)cc i6n pre 
capi.to l i stas. y.a lo.des.igual d i stribuc ión d�  la renta nac iona l  1 1 • 

* ....Mei'-1-i�ie�tP de: li:avterclo· Rev.o.l cJ.don·aria, B9ses D.octrinarias y Programáticas 
Edíé: 1ones Voz Kebe1ae,[ 1ma-t'eru, teb .de 1 9c3 .  Los subrayados son todos nues-tros . 
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"Para e l  Perú, prov inc ia de l m undo capita l ista, con superv i venc i a  de l a  es -
tructura y de las re lac iones de producc ión feuda les y precapi ta l  istas, l a  Re -
forma Agraria es la  primera de esas med idas fundamenta les" . 1 8  

" La tes i s  de que l a  burguesía nac ional, a l  desarro l larse, se en frenta a l  i mpe
r ia l ismo y por tanto de que puede rea l izarse una revo l uc ión anti i mperi a l i sta 
en nuestro país, cond uc ida por e l la, no es más que una ampl i ac ión (s ic) l 9  -
mecán ica e i ncomp leta de l método marx ista . E n  países como el  nuestro, en 
su actua l etapa, l a  burg.te(u:i industr ia l  es una pro longac ión de la  o l igarquía y 
e l  proceso q ue conduce es med iat izado por esta re lac ión de parentesco . Ade 
más, la  penetrac ión i mperia l i sta es m ú l t ip le, ági 1, d inámica . E l  i nversion i s-
mo extranjero en los ú lt i mos años penetra en e l  campo i ndustr ia l con l as I im i  
tac iones q ue i mpone e l  i nterés imper ia l i sta y genera lmente emp ieza por co� 
prometer a la burguesía nativa, neutra l  izando de este modo sus at isbos de ¡¡:;
dependenc i a "  . 20 

1 1 . - RESPECTO D E  LA CARAC T E RIZAC I O N  D E L  PROC ES O  R EVOLUC I O NA 
RI O Y LAS TAREAS . 

"Creemos tamb ién que l a  Revo l uc ión en e l  Perú, más que en n i ngún otro país 
de América, se i n i c i ará como un fenómeno soc ia l, m u lt i tud i nario . Mi l lones -
de campesinos levantar6n los puños y aplastar6n a l a  o I igarqu ía comenzando 
desde los Andes"  . 

"Trabajamos por l a  un idad de la  izqu ierda revo luc ionaria q ue crea s incera -
mente en la  in surrecc ión como ún i co cami no para la conq u i sta de l  Poder" 21 . 

" L levar a la  un idad de lucha a l  campesinado en su con j unto en e l  p lano na -
c iona l y v i ncu l ar ésta a l a  de las demás c l ases explotadas, es l a  tarea impera 
t iva de l momento actual que se propone cump l i r  e l  Movim iento de Izq uierda
Revo l uc ionaria (antes Apra Rebe lde), y a l a  cual  deben contr ibu i r  todos l os -
sectores auténticamente revo luc ionarios " .  22 . 

" -( la) toma de conc ienc i a  d e  la  c l qse obrera d e  s u  papel  fundamenta l y de -
l 8 06 ra c i tad a, p . 1 7  
1 9  C reemos que "amp l iac ión " es un error de i mprenta por "apl icación " . 
20 Obra c i tada, p .  22 
21 Obra c i tada, p .  4 
22 Obra c i tada, p .  27 
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term inante para la l iberac ión d e l  pa ís, es uno de los presupuestos dec i s ivos -
de la obra que e l  pa ís espera, y en l a  cual  e l  Mov i m iento' de Izq u ierda Revo 
l ucionaria (antes Apra Rebe lde), empeñ ará sus mej ores esfuerzos " .  23 

-

" . .  : e l  desarro l lo d e  factores negat ivos como e l  sectarismo, e l  caud i l l ismo, 
e l  oportun ismo y la ausenc ia  de esc larec imiento teóri co, h ic i eron q ue la l u
cha en  vez de  ser nac ional  y tota l s�  parc i a l i zase fac i l itando a la reacc i ón 
la tarea de frustrar la y contro lar l a " . 

" Las n uevas generac iones q ue se incorporan e la l ucha traen la con vicc ión -
de la neces idad d e  superar la frustración ant igua " . 24 

"La consigna de n uestro t iempo impone l a  u:, idcd en l a  lucha y l a  v ictor i a, -
que  será resu ltado de l a  consecuenc ia  en esta l u cha, debe tener carácter na 
ciona l " . 25 

-

1 . - La caracterizac ión de la soc iedad es, en gen era 1, correcta : sobre todo -
e n  lo que respecta a l a  l igazón estructura l, que se den unc i a, entre la burgue 
sía nacion a l  i ndustr ia l ,  con la tierra de donde provi ene y de la cua l no se -
ha sepa ra_do, con e l  imper ia l ismo con q u ien se en l aza y q u ien la comprome
te y neutra l iza, y con los otros sectores de la economía donde invierte y se 
proyecta . 

2 . - Una c ierta confus ión se prod uce a l  n ive l de la caracterizac ión de un -
sector como feuda l  y precapita l ista, concebida no s6Io como superv ivenc i a  
d e  re lac iones d e  producción s ino aún como toda una estructura . Esta estruc 
tura o aún las re laciones no pueden ser ca l : ficad as propi amente como feuda 
les; y en todo caso debe de e l  las deci rse, que se encuentran i ntegradas, c o--: 

mo partes de un todo, en e l  s istema económ i co nac iona l :  la suma de d i ver -
sos estructuras que se corresponden, se contrad i cen o se comp lementan, pero 
que operan debidamente entre lazadas . 

3 . - No puede dec irse q ue l a  tes is  d e l  MIR, por lo menos a l  n i ve l  de l a  t i n 
ta y e l  papel y para l a  fec h a  de febrero de 1 963, fuera de t ipo "dua l i sta º . 
Es dec ir, que conc i pe a l  Perú cor:no d ividido en dos partes separadas, una -
moderna y capita l ista, l a  otra atrasada y p·rec apita l i sta, s in " i ntegrac ión" -
entre e l las . S i  b ien e l  p lanteam iento mir i sta no-aparece conc l u yente, c l a  
ro y categó rico a este respecto, presenta d e  hecho apenas atisbos d e  e lem;;, 
tos que pud i eran ser desarro l ladas hasta la sustentac ión de la tes is  "dua l i st;7' 
que men c ionamos . 
23 Obra c itada, p .  28 
24 Obra c i tada, p .  30 
25 Obra c itada, p .  3 1  
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4. - E l  MtR muestra con ate rradora c l aridad (en la c i ta de la pág i na 4, que 
ofrecemos), como concebía, por lo menos a esta a l tura de su desarro l lo orga 
n i zat ivo, el proceso revo l uc ionario . Debemos entender, por tan to, que e l-
gran desp l i egue propagand íst i co y, mós aún, la ofensiva i n i c i ada por l as fuer 
zas g uerri l le ras, se daba sobre la base de q ue e l  proceso "se i n ic iaró como -: 
un fenómeno soc i a l  m u l t i tud inario " en e l  c u a l  "mi l l ones de campes inos • . . .  
ap lastarán a la o l igarq u ía comenzando désde los Andes " .  Ci ertamente e l  -
M I R  hac ía una eva luación poramente sub jet iva y extremadamente e rrada, de 
cua l es e ran las  cond ic iones subjeti vas rea les de las  masas campesi nas . E l  -
MIR había v i sto, en e l  segundo' semestre de 1 963, desarrol larse e l  proceso ma 
si vo de oc upac ión de t i erras, y había encontrado en él, la prueba d e fi n i t i va
de la cert idumbre de l enunc iado que menc i onamos . Había v i sto en e l  apeti
to peq ueño-bucglJes de los cam pes inos peruanos por la t ierra, la comprens ión 
po l ít ica  de l as tareas h i stóricas de la revo l uc ión; y sin contar con un a para 
to aue lo l igara estrechamente con estas masas, hab ía decid ido que eran l as 
campanadas fu ri osas de la  revo l u c ión las q ue sonüban en sus oídos . Había -
deseado, y hab ía conve rt ido "su" deseo en "su"  rea l idad, y, en func ión de és 
ta, se habían echado a andar . 

-

5 . - E l  MIR a fi rma q u e  la un idad en la luc ha se impone como la consigna de 
nuestro tiempo y trabaj ará por ésta . Debemos entender que los es fuerzos por 
la m i sma term i naron por cansar a los d i rigentes m i r i stas s in  habe rla log rado y 

q ue, a l rededor de l  verano de 1 964, abandonaron estos trabajos, se a i-s laron -
d e l  resto de la izq u i erda y pros igu ieron so los y por su c uenta, cons iderando -
que e l  resto de la izq u i erda peruana se encontraba en una l ínea estróteg i ca 
equ i vocada . Este hecho, q ue era, posib lemente, de manera genera l, c ierto -
para m arzo de 1 964, c i e rtamente no lo era ya un año después, c uando e l  MIR 

se  d i sponía a la acc i ón . S in  embargo, para ese entonces, e l  MI R tra ía la i ner 
cia de su a i s l am iento, un i latera l idad y sentido no uni ficado del  trabajo, todo
lo cual,  en c ierto modo, dete rm i nó e l  desarro l l o que hemos descrito . 

6 . - E l  MIR p lantea, con abso l uta correcc ión, que las tareas son: a l  n i ve l de l  
campesi nado, l l evarlo a l a  un idad de lucha v i n c u l ándo lo con las  c l ases ex -
pl otadas¡ y a l  n ive l  de la c lase obre ra, la toma de- conc ienc i a  de su pape l -
fundamenta l y determi nante de l  proceso . D e  ambos se expresa como de ' l a  ta 
rea imperat iva, dec i s i va, determi nante, en l a  cual  empeñara sus mejores es  :
fuerzas . En la práct ica s i n  embargo, e l  MIR no pudo l legar a montar e l  apa
rato nac ional  para la rea l i zac ión de las tareas, perd ió e l  eq u i l ibr io y se i nc lJ.. 
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nó fuertemente hacia e l  po lo m i l itar y guerr i l lero de la balanza, hasta que 
hubo de abandonar tota lmente las toreos enunciadas, emprendiendo el cam i 
n o  d e  l a  insta lac ión de los focos guerr i l leros en e l  campo . Aparentemente 
el MI R se logró a justar debidamente poro el cumpl imiento de c iertos aspectos 
de la t_orea insurreccion a l :  e l  traba¡o con los grupos proletarios urbanos y 
las masas campesinas a l  n ivel nac iona l ;  l lev6ndolos por los cami nos que se 
esbozaban y en cump l im iento -de !as toreas p lanteadas . No logró formar los 
cuadros que para e l  lo eran necesorios, n i  consiguió montar la  organizac ión 
que los obje.t ivos demandaban, y por tanto dec id ió  tomar un atajo :  añad ió es
ta cond ic ión a las muchas que habrían de ser a lcanzadas por efecto del de
sarro l lo de la lucha en los focos insurrecciona les . Se estiraba cada vez m6s 
y más el a lcance del enunc iado de Ernesto Guevaro, que ya hemos menc io
nado al com ienzo de este trabajo: 1 1 No si empre hay que esperar a que se den 
todas las cond ic iones para la  revo lución, el foco insurrecc iona! puede crear
las . 26 
7 .  - E l  M I R, con toda corrección, señalaba la "ausencia de esc larecimiento 
teórico 11,como una de las causas m6s importantes que habían 'determ inado que 
la l ucha anterior fuese só lo parc ial, no fuese naciona l, y q uedase frustrada . 
Pero e l  propio MI R,en un momento determi nado,abandona e l  esc larec imiento 
teórico; como si ya se h ubiese di cho la ú lt ima pa labra y lsta hubiese sido a
prend ida por la mayoría de los integrantes de las c lases revo luc ionarias . De 
esta manera se separa de las masas, p ierde contacto con e l  las y éstas pierden 
contacto con Id posibi l idad de esc larec imiento proveniente de q uienes ha 
brfon de rec lamar conducir las . 
S i  bien es c ierto que e l  MI R ha sido consecuente con su linea estratég ica,en 
tanto ha l uchado por la revo lución soc i a l ista y se ha inmo lado l levando ade
lante e l  proceso insurrect iona l, c iertamente no ha s ido consecuente con sus 
próp ios p lanteai, i�ntos, en tanto no los lia l levado · a la práctica; o de otro 
modo no los ha autocriticado reemplaz6ndolos después de su correspondiente 
9nál;sis . .  

En Ju lio de 1965, instalado en su 1 1zona de seguridad '\ y en (pleno auge in
surrecciona· l ,e l  MI R d io  a conocer,a través de  Month ly  Review, un documento 
de gran· int�ré_s

_.
Este apareció firmado por L_uis de la Puente y con e l  título 

26 . Ché Guevara: .-La guerra de guerri l las,p . 1 1, I nstituto Ezequie l  Zamora , 
Caraca� 1960 . 
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" La Revo lución en Perú: concepciones y perspectivas" . 'Zl  Siendo un docu
mento tan rico en p lanteamient<;>s, nociones y conceptos se hace di fíci l e fe� 
tuar un análisis resumido y enfrentar lo con la rea lidad que hemos descrito, 
pero dada su importancia,y siendo e l  ú ltimo documento de este nive l produ
cido por e l  MI R y por provenir de l  propio jefe de la insurrección le hemos 
de dedicar la ú ltima parte de este ensayo . 

E l  documento mirista se p lantea con toda c l aridad y absoluta franqueza so
bre una serie de aspectos fundamentales .iComo puede concebirse, habiendo
sido escrito desde un foco guerri l lero, con e l  arma en una mano y l a  p luma -
en la  otra ! 
Respecto de la caracterización de la sociedad, sostiene e l  MIR las mismas e
quívocas tesis que en su primera pub l icación, ya comentada, aunque esta vez 
con mucha mayor intensidad y error . Insiste en l as tesis de l feudalismo: im -
pl antación de éste en Perú por e fecto de la  conquista, su existencia y vigen
cia actual y la in fluencia determinante que tien e .  Se l lega a extremos como 
el de l lamar a la Sierra, de p lano, regiór de l "Perú real, Perú feudal, Perú
indio " . 28 .  De aquí deduce una burguesía feudal que se complementa luego 
de l a  e laboración de la  noción de oligarquía y e l  -concepto de imperialismo
para estab lecer: " E l  poder pol ítico está en manos de la o l igarqu ía-feudal 
burguesa-imperialista" . 29 .  Sin embargo, reconociendo que se insta la en la  
región de la  sierra para luchar por e l  socia lismo por vía de las acciones gue 
rril leras: proclama " una revol ución nacional y popu lar antio ligárquica y an 
ti -imperial ista, 1 lamada a estab lecer e l  gobierno democrático que sienten 
las bases para la instauración de l socia lismo en n uestra patria" . 30 .  ¿ Es decir 
que,reconociendo que la lucha por e l  social ismo en plena zona feudal ,  no l u  
cha contra e l  feudal ismo, sistema que según e l los explota y oprime a los ca� 
pesinos serranos ? Ciertamente así es,no podía ser sino así, pues luchar contra 
e l  feudalismo en el Perú, sería a lgo así como Quijote y los molinos de vientQ 
Coincidimos con los editores de Month ly  Review (H uberman y Sweezy), cuan 
do en el pró logo sostienen: " . . .  no puede sino inducir a la confusión e l  intro
ducir términos- como '-feudal I y ' feudal ismo ' • • .  "3 1 . Pero no pod_�mos dejar de 
27 . Lvis de 19 Puent.e, "La R�v

1 
o luci9a en e1. Perú:C

1
��eRciones 'i .Perspectivas;• 

Month ly  Rev1 ew;ed 1cÉ·�astel ano,n Z6, nov1embre l't6�, Buenos Aires . 
28"".0bra ci_tada,p . 6 .  1 subrayado es nuestro . 
29 ·. Obra c 1tada, p ; 22-. 
31 . Obra citada, p .39 . 
3 1 . Obra citada,p . 16 .  
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enfrentar la s igu iente reflex ión:¿ Y si no se tratara só lo de "térm inos" s ino de 
"conceptos", y si a l r�dedor de estos conce ptos se ha - formu lado una estrateg ia 
y una táct ica? ¿ Y s i  realmente el MIR hubi�se pensado q ue, só lo  en esta eta 
pa intermed ia, natuta lmente, se encontraba combatiéndo por e l  capita l ismo y 
contra e l  féudal ismo que mehciona y que le  si rve de base fundamental para su 
aná l i s t s?3 2 .  ¿ Y si , por tanto, dedujo que no ·debía esperar una repres ión tan
trerrenda o q u iz6s s i  hasta la  1 1burguesía nac ional progresista" o a lgunos secto
res med ios de ésta, i ntervend rían para frenar la acc ión repres iva y que todo e
l lo perm it i ría una conso l idac ión y desarro l lo e fectivo de la l ucha insurrecc io
na ! ? º N uestra opin ión es  q ue, si bien esto n� fue así,- no poco daño ha  hecho
a una comprensión caba l de la soc iedad peruana por el MIR (y  de a l l í  las tes is 
po l ít icas, la  estrateg ia y lo táctica); el tener conceptos tan errados sobre la  -
rea l idad estructural del país .  Lo que e l  M I R  no había l legado a comprender -
bien, la burguesía peruana(sin entenderlo mayormente), sí había asi m i l ado:  ésta 
por tanto ·reaccionaba en defensa de sus int'ereses ob jetivos . Así demostraban, -
en la práctica c6mo es que en rea l idad hay una i ntegrac ión estructura l, de na
tura leza rea l  y fundamenta l, que los l leva a defender e l  orden capita l ista y 
burgués,. a l l í  donde e l  M I R  no v.e sino un Perú feuda l  y cond i ciones feuda les de 
producc ión . y ex istencia º 

Respecto de la caracter izac ión de l  proceso revo l uc ionario, sobretodo en cuarto 
a la estrategia y t-áctica insurrecc iona !,  e l  MIR  rechaza la tesis · q ue l lama "es
quema c i tad ino de la Revo l uc ión de Octubre" acusando o los trotsk i stas de pos 
tu lar la dogmáti camente 33;· rechaza la tes is que l lama del  "poder dua l ", postu:

lada por Hugo B lanco,· ind icando que la prueba de su error proviene de l fracaso 
de· éste y- e l  F I R, "a la· primern embest ida de las fuerzas repres ivas"34 ;rechaza 
la tes is que � lama de l  "grÓn partido de -masas de estructura lenin ista ", que i m 
pl íc i tamente queda asignad0 a l  Part ido Comun ista pro-ruso, a l  Partido Comunis 
ta pro-chino y a l - FLN, 35; y por úfti mo, postu la su propia l ínºea estratégico-tá� 
t ica o . • • • - -

. . r 

Sostenía e l  MI R 11 la necesidad de encarar e.l fenómeno part iendo de la l ucha -
arm'ada �n e l  ca�po, c9n la  e,strat��i .� r- tqcti_ca· guerri f ieras'\ E I proceso incor 
poÍ-ará pau l ati nqn:iente � )_as masas , caropesin�s, estuc;! ianfi  les, peqe�ño -burgue= 

' ' • 
3 _ . Obra citada, p .  16 a 26 . 
33 . Obra c i tada , p .  30 . 
34 . Obra c i tada, p .  29, 30 
35 . Obra c i tada, p .  3 1 . 



sos y de la c lase obrera y term inará por capturar ·e l  poder por la vía de la -
gue rra d e l  pueb lo  q u e  va de l a  s ierra a la costa, d e l  campo a la c i udad y
de las prov inc ias a la capita lr 36 . P ara e l l o han optado por basarse en " . . .  
m ín i mos ind ispensab les en cuanto a organizac ión part idar ia  x1ct1prestig i o  an
te  l as masas . . .  " .  Ya que todo otro esfuerzo deSe estar empeñado a la  prepa 
rac ión de las zonas g ue rr i l leras . La formac ión de l part ido se d i fie re para .:

ser d esarro l lada sobre la marcha . Consideraba e l  M I R  q ue también correspon 
d ía l a  formaci ón de un Frente Un ico de las c l ases revo l uc ionarias con_ los -
sectores progres istas de l a  burg uesía ,naciona l, bajo l a  hegemo n ía d e l  P artido 
Revo lucionario,37, y que deb ían darse formas progre si vas de i ntegrac ión re 
vo l uc i onaria cont i nenta l para encarar l a  l ucha a este n ive l .  

Para l a  fu ndamentac ión de los en unc iados estratégi cos menc 1 onados, e l  MIR 
se basaba c l aro está, en su prop io  esquema ana l ítico d e  l a  s : tuac ión pe ruanq 
38, : - las cond i c iones ob jet ivas están tota l mente maduras, lo han estado siem 
pre; - las cond ic iones subjeti vas no están p lenamente dadas, pero : l)están -
más a l lá de l a  capac idad cond uctora de las pretend. i,�as vanguard ias revo l u 
c i onarias; 2) e l  proceso d e  invasiones d e  t ierras ¿ e l  segundo semestre d e  1 %3 
es un e jemplo de cuán madura s  están las  cond ic iones subjeti vas, otros ejem
plos son también :: 3) la ocupac ión de barr ios margina les  en las  c i ud ades g ran 
des; 4) la crec iente conc i enc i a l izac ión de la c l ase obrera; 5) el  control i z -
qu ierd ista d e  t res cuartos de las universidades; 6) la combatividad urbana d e  
un ivers i tar ios y esco l ares; 7) l a  masacre de l Estad io Naciona l en 1964 y l a  -
combati vidad urbana de masas en razón de e l lo .  

-"e l i n i c io d e l  proceso i nsurrecc iona!  será e l  factor desencadenan te para -
su per fec c i onami ento e integ rac ión con caracteres ta les q ue no es pos i b l e  i 
mag i na r "  .39 

Es dec ; r, qúe e l  MIR  consideraba que é l  llm ín i mo i nd i spensab l e "  de part ido
q ue hab ían const i tu ido era sufi c i ente -como cond ic ión objetiva- para desen 
vo lverse como vang uard ia revol uc ionaria rea l,  a unque (todo así lo  i nd ica), .:
nunca l l egaron a considera r  e l  part ido -sea éste d e  uno u otro t i po - como -
una de l as cond ic iones objet ivas a tener presentes como necesa rias . 

36 . Obra c / toda, p .  29 . 
37 . Ob ra c i tada, p .  30-3 1 .  
38 . Obra c i tada, p .  26, .'28, 29 .  
39 . 6übro1aqo: l)uestro . 
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Espec lal mente debemos inc id i r  sobre la  aprec iac i6n m i r ista del proh lema de 
las cond i c iones sub jetivas . Vue lve a aparecer aq uí el m ismo concepto en unc i a  
d o  e n  su documento d e  1 ?63, ya c itado , E l  M I R  consideraba q ue e l  pueb lo pe :

ruano estaba todo l i sto a vo l �arse masiva y furiosamente por la rev.o l uc i6n,o fre 
c i endo su existencia  por e l  desarro l lo de las acc iones i nsurrecc iona les q ue co;
duc irán al poder a la a l ianz .o obrero -<;:ampes ina . Igua l mente pl ante� c reer qu; 
el proceso tomará la  forma de una revo l uc i ón agraria y que l as m<;:isas comenza
rán por i nvad i r  los lat i fundi os, 40 . Pero hernos vi sto cómo las  masas, no só lo en 
la c i udad s i no tamb i én en toda la extens ión  del  ámb ito _ _rura l, qu edaron inmóvi 
les y .·p�redan_ n? acertar a comprender la nat ura iez9 de l os acontec im ientos . 

E l  MI R traba jó sus anó l i sis • teór icos compl etamente a i s l ado y al márgen de la  -
con fcontac ión con los demás grupos po l ít i cos de !a izqu ierda peruana (a  todos -
e l  los había est igmati zado) . Esto fue en parte compensado por la e laborac ión -
q ue se hac ía en re lac ión con las concepc iones de d ; ferentes experienc ias extr0:_ 
jeras . 

E l  M I R  se lanzó a la l uc ha mostrando un incorrecto descuido por las masas obre 
-ras y estud iant i l es de las c ! udades en raz6n de q ue el esquema estratég ico co;
sideraba só l o  la  necesidad de prestarles atenc ión en una etapa m u y  posterior, y 
dej a0a entrever q ue se esperaba mucho de la espontan iedad ·de  éstas para surror 
se a la l ucha, buscando su propia ub i cac ión . 

-

E-1 p l anteam iento énunc iado en e l  párrafo anteri�r de6e ser con frontado con la  
h i pótes i s  de que e l  'MI R en  rea l idad no haya hecho s ino formu lar un esquema es 
tratég ico-tác t i co expres�ndo ,- no la� neces idades rea l es de la l ucha, s i no sus-=

propias _ l i m i tac iones , Esto q uerría dec ir  q ue serfa fundamenta lmente en razón -
de no contar con un aparato naci ona l de fuerte arra i go y l igazón con la  c l ase
obrera y e l  estudi antado, q ue se de jaba de lado a éstos hasta una etapa poste -
r ior . Un proceso de toma de dec is iones de este Hpo no se da jamás q u ími c omen 
te puro, ni se presenta en b l anco y negro:  s i  bien creemos que e l ementos como
los enunc iados han j ugado su pape l, c i ertamente, se han presentado· de ntro de 
un  coh j u nto estructural q ue es  e l  q ue fi na lmente, ha determ i n ad o  e l  sentido de 
las  dec i s iones . 

Q u i zás s i  uno' de fos .erro·res más importantes c ometi dos por e l  M I R  haya sido e l  
haber arriesgado, de tal  manera, la ex isten c ia misma de su m6s  a l to comando., 
de sus mejores cuadros , y de la  organ izac ión en su con j unto, en una sola ope-

40 .  Obra c itada, p. 33 . 
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-..::_ -roe rán -t6ctica, cua l  debió ser l a  conso l idación de Jos focos guerri l l er-0s en e l  
campo . Esto nos hace forzosamente reflex ionar sobre l a  posib i l idad de que e l  
M I R, sobre la base de una eva l uac:ón super-opt im i sta de l a  s�tuac 1ón y en fun 
c ión de la concepc ión idea l izada cle l  proceso insurrecdona l, "haya fugado -: 
só lo a ganador, apostando toda la plata en la  pri mera carrera " ·. No está de .., 
mós i"nd icar por ejemplo, que si los bolcheviq ues hubiesen expuesto a su débi 1 
aparato organ izativo en Ma yo de 19 17, la  revolución h ub iera sido,pos ib lemen 
te, aplastada, y la  reacción cobrado ta l  fuerza, que el proceso hubiera qued;;
do d i ferido . Más aun,si en la  experienc ;a hubiesen perd ido la v ida Len i n  y :
T rotsky .  

La fe revol uc ionaria  es c 1ertamente fundamental ,  pero no es sufic iente para -
que una vanguard ia peq ueña se enfrente a las fuerzas represivas d e l  estado -
burgués arriesgándo lo todo en la pri mera bata l la . Es  necesario antes • . hacer  
inc l i nar la ba l anza a favor, ut i l izando la venta ja  que sig n i fica e l  apoyo po
pu lar  act ivo y hac iendo part ic ipar a la  guerri l l a sobre la base de l  aprovecha 
m i ento máx i mo de sus ev:dentes ve_ntajas táct icas dentro de l a  concepc ión c i ó  
s ica de . su func ionami ento . 

-

Las g uerri l l as de l  M I R  parecen no haber ex plotado correctamente-e l  instrumen 
to fundamenta l con el cua l deben en frentarse a las fuerzas armadas de l poder
burgués: e l  a rma subjeti va, desmora l izarlos, cansarlos, no presentar frente,dar 
les ti empo para que se corroan, ganarles la mora l ,  descomponerlos i ntername� 
te, esperar a que se pudran desde adentro . 

-

Aparentemente el MIR  sufrió los efectos de un desequ i l ibrio format ivo entre -
los aspectos m i l ita r  y po l ít ico;_ y c'e un re lativo a is lamiento de las masas más 
po l it izadas, y se desarro l l aron en el campo como creyendo que l as acc iones -
pri nc ipa les deb ían produc ; rse a l  n ivel ce los enfrentamientos m i l i t1Jres sobre 
e l  terreno . Pero aun desde e l  punto de v:sta m i l i tar eran errados a lgunos as
pectos de la  concepc ión táct ;ca . Como aqué l de concebi r las l l amadas "zoros 
de segur idad " como una cond ic ión dada desde el ; r; ido de la l ucha y por e -
fecto de a lg unos meses ded icados a su preparac ión . E l  MI R, en sus pr:meros -
bo letines, se expresaba de sus "zonas de seg uridad" como de "una fortaleza -
inexpugnab le" . Aparte de que, ur;a dec larac :ón de este t ipo refl eja una defor 
mac i6n provocadora, producto, seguramente, qe lo inm-adurez revo l ucionaria -
de l  autor (quien qu iera que é l  haya s ido),. resu l ta ev idente qu� no era cor�ec 
to para una g·uerri l la, en su etapa in ic ia l ,  i nmov i l izarse de ta l forma -a irede 
dor de la  l l amada "zona de seguridad " - qu·e fac i l itáse la  estrucrurac i6n de l 
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cerco ni  tampoco denunc iar su ubi cac ión y su presenc ia  en una 6rea prefi jada . La 
condic ión fundamental de la guerri lla deb ía ser justamente su mov i l idad; lo cual 
haría d i fíc i l  su ub i cac ión y fi jac ión y por tanto impedía el cerco . Debe entender 
se que esta concepc ión t6ct i ca tuvo var ias fuentes de origen, alguna de éstas ya-: 
han sido menc ionadas al tratar s-obre la interpretadón que el M I R  hace de la so
c iedad peruana . Un fundamento,quizás inconc iente, haya posiblemente s ido el af6n 
de buscar atajos y de acortar el camino,desarrol lando una t6ct ica que permit iera
saltar la etapa de la consolidac ión del foco y partiendo con la base de  una zona 
ya ganada por la guerr ill a y en la cual podía y deb ía ex ist i r  una 6rea de seguri 
dad . Otro fundamento quiz6s haya sido la interpretac ión defectuosa y la adapta
c ión deformada de la t6ct ica del FLN v i etnami ta y sus compli cados sistemas de 
zonas de seguridad . Estos, sin embargo, incluyen,no sólo y fundamentalmente el tra · 
bajo polít ico de ve inte años de lucha insurrecc ional, s ino adem6s un mecan ismo � 
defens ivo desarrollado ·sobre el terreno en condic iones de represión y perfecc iona 
do a través del t iempo . 

-

El M I R  pensó y sostuvo que las condic iones subjet ivas estaban sufic ientemente da 
das como para que bastara la presenc ia  de los grupos armados para que las clases
revoluc ionar ias se movi li zaran espontánea y masivamente tras de ellos . En razón 
de esta cons iderac ión est imaron que el frente fundamental y prior i tar io de -la re -
voluc ión peruana era el frente· mi l itar y guerr illero en el campo,y a ello por tan
to,dedicaron su esfuerzo total,con evidente desmedro del traba jo en el frente po
lít ico :  los contactos con las masas y el esclarec imiento teór ico de la c lase obrera, 
el estudiantado y la pequeña-burguesía radical en las c iudades, el campes inado de 
las áreas fuera de la zona de los respect ivos focos . En razón de todo el lo, conside
raron que debían emprender la ofensiva y se lanzaron al ataque . Al n ivel de la in 
terpretac ión popular no se trataba por tanto,de I pueblo que se defendía de las 

-

condic iones a que lo forzaban, sino de una determinada vanguardia que tomaba la 
ofensiva contra el Estado . Esto los a isló aun m6s de las masas y los éolocó en si -
tuac ión tal que el gobierno burgués se permit ió el lujo de una campaña propagan 
dística acusándolos de agresores .Con la consiguiente in fluenc ia  negat iva sobre -: 
las condic iones subjet ivas al n ivel de masas,que ellos daban por descontadas . 
El Ml R sostenía :  11 • • •  lo que hace falta en este pa ís es la vanguardia revoluc iona 
r ia capaz de canalizar las ansias re iv ind icati vas de nuestro pueblo,darle forma y 
organi c idad,y conduc i rlas a través de caminos adecuados y valederos 11 . 41 .  
En esto estamos total y absolutamente de acuerdo, sigue hoy día faltando esa van -
guardi·a y lcr tare-a fundamental· consiste en un i r  a los cuadros que merecen integr� 

41 . Obra c i toda,p .28 .  
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la, formar a los que fa l tan y const i t u ir la  como expresión rea l y concreta, act iva 
y consecuente,de los objet ivos d e  la revo luc ión :peruana . 
En la  Conferenc ia Tr icont inental , la de legac ión peruana estuvo presid ida por -
e l  MI R y presentó un " informe sobre la s i tuac ión po l ít i ca de l país q ue cu lminó 
con la dec is ión popu lar de organizar la l ucha armada contra e l  régimen . E l i m_ 
pacto de las guerr i l las en las masas campesinas y urbanas,desarro l lo de la  ten
dencia un i taria en el seno de las hasta entonces d i spersas y d : vid idas fuerzas -
de la izqu ierda revo luc ionaria, la agud i zac ión de las contrad !cc iones en e l  se
no del  enemigo, prueban que la lucha armada acelera y desarro l la las cond ic� 
nes subjet ivas q ue fa l taban en e l  país, tes is sostenida por q u = enes in ic iaron la 
acc ión armada" . 42 .  

A lg u i en podró q u i zás plantearse como re flex ión:  Pero, ¿ las muertes de c i entos 
de campes inos indefensos, las torturas y los ases inatos de los combat ientes revo 
l uc ionarios, la destrucc ión, la sangre, la vio lenc ia que se desencadenó con 1;
=nsurrecc ión, se just i fi can por la experiencia adqu i r 'da y el estado actua l  de -
la l ucha? y la revo l uc !Ón mi sma, ¿ en q ué med ida podrá just i ficar las víct imas 
que  hacerla pos ib le  demandará? c ;ertamente debemos con firmeza acotar :d iva 
gac iones de este t ipo son comparables al aná l i s is  de la prop ia ex i stenc ia :¿  va.=
le la pena vi v·r, haber nacido, ser o no ser ? C uest iones como éstas no han es 
tado en d i scusión n i  han sido p lanteadas a l  aná l i s : s . Las ang ust ias persona les -
no terminan por imped ir que la humanidad entera crezca , fec unde y de l ugar a 
nuevos seres . La insurrecc ión no es s ino la  continuac ! Ón de la  pol ít ica por o -
tros med ios y la revo l uc ión es e l  camino obl igado por done-le pasan los pueb los 
que  persiguen una sa l i da para sus prob lemas de mise6a, exp lotac ión y sometí  -
mi ento . 
Debemos tener s i empre presente que la re vo l uc i ón es un proceso vasto que se -
da en e l  t i empo y en e l  espac io . H emos examinado apenas una escaramuza y 
l a  pr imera bata! la  de la  insurrecc ión contra e l  orden burgués y la l ucha por e l  
poder para e l  pueb lo . Esta primera bata l l a ia  habrá ganado q u ien haga mejor 
uso de la experienc ia-.; es en este sent ido que se aporta esta contr ibuc i ón ,  Ven 
d rán más ade lante n uevos enfrentamientos iE I fu turo es de l pueb lo ! i E l  futur� 
es nuestro ! 

3 de Mayo de 1 966 . 

42 .  Fragmento ún ico dado a conocer �obre la  pos ic ión peruana en la  Tr i cont i  
nental • .  Bohemia, año 58, n º 2, 14 de Enero de 1 966 . La Habana,Cuba . 
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